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Prólogo

Ayer me dijeron que habías muerto. Tu corazón dijo basta. Había aguantado mucho desde aquella operación y ya no pudo más. La muerte te arrulló mientras dormías y seguramente ni te diste cuenta.



Si te soy sincera, no sé si me hubiese gustado despertar junto a ti y encontrarte sin vida, dormida para siempre. Aun así, me siento triste por no haber estado a tu lado en ese momento.



Siento que te vayas a perder la ceremonia de graduación de nuestra hija. Sabes que te adora y que eres el espejo en el que se mira; será una gran cirujana, como tú. Has sido la mejor madre que podría tener y la mejor esposa para mí.



Deseo que tengas razón, que haya otra vida después de esta y que un día nos volvamos a ver.



Ese día te diré que lo has sido todo para mí; la persona más importante de mi vida, mi compañera durante los últimos treinta años… mi alma gemela.



Ahora no sé cómo seguir adelante sin ti, ni siquiera si tengo ganas de hacerlo.



En muchas ocasiones, recomiendo a los familiares de mis pacientes escribir una carta a la persona que nos deja. Tú me lo enseñaste en la facultad de medicina.



Esta es mi carta para ti.



Todo empezó hace ahora treinta años…






Capítulo 1

Los Ángeles - 30 años antes.



Con un fuerte golpe sobre el volante, maldigo mi mala suerte mientras me salto un semáforo en rojo para girar a la izquierda en Burbank Boulevard. Ya llego con bastante retraso y espero que la policía no me pare por el camino, eso solamente conseguiría retrasarme aún más.



Había planeado salir diez minutos antes, pero como de costumbre, me fui entreteniendo y ahora estoy parada en el atasco típico de la hora punta en esta ciudad. Dejando escapar un largo suspiro de resignación, me inclino para coger el termo que descansa en el portavasos a mi derecha y tomar un sorbo de café solo.



Esta mañana necesito una sobredosis de cafeína como el mismo aire que respiro. Con varios años de experiencia como cirujana, debería saber lo importante que es una buena noche de descanso antes de las maratonianas jornadas de trabajo. Aun así, esta noche ha sido diferente, un duermevela continuo, dando vueltas sobre mí misma sin poder conciliar el sueño.



Hace semanas que no duermo en mi propia cama. Últimamente pasaba todas las noches con Martina. Su casa en Woodland Hills está mucho más cerca del hospital que la mía en Canoga Park. Sin embargo, ahora que ya no estamos juntas no tiene sentido seguir quedándome en su apartamento.



¿Habíamos estado realmente juntas alguna vez?



No lo sé. Más allá del sexo ocasional o de la amistad, no creo que haya sentido nunca nada por ella. A los ojos de terceros éramos casi la pareja perfecta, pero entre nosotras no había ninguna chispa, supongo que mantenía tranquila a mi madre y eso ya era bastante. Sea como fuere, dormir en mi propia casa me resulta ahora muy extraño, tendré que volver a adaptarme a ello.



Llego al hospital con poco más de veinte minutos de retraso y me sorprendo al ver a las enfermeras corriendo de un lado para otro, reorganizando de manera frenética todo el tablero donde se planifican las operaciones. Normalmente, nuestro ritmo de trabajo ya es de locos en un día normal, pero esto me parece un tanto excesivo.



—¿Ha ocurrido algo? —inquiero al ver pasar a Gabi junto a mí.



Gabriela es la enfermera jefa del área de cirugía y una de mis mejores amigas desde que me he transferido desde Boston hace poco más de seis meses. Quería un hospital más pequeño, un lugar en el que pudiese tomar más responsabilidades desde el principio para avanzar en mi carrera.



—Buenos días, marmota, tienes una operación dentro de una hora en el quirófano cuatro. Es sencilla, Joe te dará todos los detalles. Por favor, no te demores mucho porque tendrás que hacer varias esta mañana —añadió Gabi sin ni siquiera mirarme.



—¿Pasa algo? —insisto al observar su extraña actitud.



—Phil ha renunciado —responde Gabi sin detenerse.



—¿Qué? —pregunto confusa, tratando de hacerme a la idea de lo que acaba de decir, pero sin que mi mente sea capaz de procesar esa información.



Phil es el jefe del área de cirugía general y la persona que me fichó para trabajar en este hospital. Le tengo especial cariño porque ha confiado en mí desde el principio a pesar de tener menos experiencia que otros cirujanos del centro. En Boston tuve la oportunidad de trabajar con algunos de los mejores cirujanos del mundo, pero tan solo les ayudaba. En este pequeño hospital de Los Ángeles, en cambio, Phil me ha dado la oportunidad de llevar a cabo operaciones bastante complicadas, permitiéndome ganar en experiencia y seguridad.



—Ha dicho que le gustaría hablar contigo, está en su despacho —añade Gabriela— y espabila, por lo que más quieras, no llegues tarde al quirófano, por favor. Te veo a las doce en la cafetería, ahora tengo que rehacer todo el horario y estoy demasiado estresada para hablar. 



Con un largo soplido, miro instintivamente el reloj, dirigiéndome con grandes zancadas al despacho de nuestro jefe de cirugía, doblando el pasillo hacia la derecha y abriendo la puerta sin ni siquiera molestarme en llamar.



—¿Qué ocurre, Phil? —pregunto con el corazón en un puño.



Se detiene un instante, levanta la vista hacia mí y en su mirada puedo observar que se trata de algo grave. Las grandes bolsas que aparecen bajo sus ojos me indican que no ha pegado ojo en toda la noche y su semblante se ha tornado triste. Es como si le hubiesen echado encima diez años de golpe.



—Es Kat, mi mujer —me explica mientras cierro la puerta de su despacho para tener intimidad—, ayer nos han confirmado el diagnóstico de Alzheimer. Está bastante avanzado —añade bajando el tono de voz al pronunciar esa última frase.



Cierro los ojos y dejo escapar el aire mordiendo mi labio inferior. Phil estaba muy unido a su esposa y ha tenido que ser un duro golpe para él.



—Tendría que haberme dado cuenta antes. ¡Soy médico, joder! —se queja mi jefe guardando con cuidado uno de sus diplomas en una caja de cartón que ha colocado sobre su escritorio.



Me acerco a él con pequeños pasos, alzando las cejas y acariciando su brazo derecho para tratar de darle ánimos, sin saber muy bien qué decir salvo que no debe culparse por ello. Siempre he sido mala con los sentimientos, nunca se me han dado bien y en este tipo de situaciones me quedo a menudo sin palabras.



—Su memoria había empeorado últimamente. Empezó olvidando cosas sencillas como dar de comer a Luna, nuestra gata. Hace poco no pudo recordar los detalles de cuando le propuse matrimonio en Nueva York, en la azotea de una de las Torres Gemelas años antes de que fuesen destruidas. Ni siquiera podía recordar los sucesos del 11-S. La pasada semana, cuando vimos juntos la serie de “Médicos de Urgencia” en la tele, no pudo seguir la trama —se queja Phil apartando la mirada para que no pueda ver sus ojos humedecidos.



—Para ser justos, a mí también me cuesta seguir la trama de esa serie —dejo escapar tratando de enfriar el ambiente y dándome cuenta de inmediato de que no es el momento adecuado. Al menos parece que Phil ni siquiera me ha escuchado y continúa hablando.



—A veces, estaba lavando los platos y los dejaba a medias con el grifo abierto. Se olvidaba de tomar sus pastillas para el corazón. En los últimos meses le costaba realizar cálculos básicos como el dinero que necesitaba para la cesta de la compra o se perdía al volver a casa. Joder, no le di importancia, siempre sumido en mi trabajo, lo achaqué a lo distraída que había sido siempre y he perdido un tiempo precioso junto a ella. No me lo perdonaré nunca —confiesa Phil entre suspiros apartando con el dedo índice una lágrima que rueda por su mejilla.   



—No puedes culparte a ti mismo, Phil. Es lo que tiene nuestra profesión, prácticamente vivimos en el hospital, pero a cambio salvamos vidas —tercio repitiendo como un mantra la misma frase que me digo a mí misma casi a diario.



—Se lo he dado todo a este hospital, Laura. Todo lo que tenía —admite el cirujano jefe negando con la cabeza—. Mi trabajo era toda mi vida y descuidé a mi esposa. Ahora debo centrarlo todo en Kat, tengo que prestarle toda mi atención mientras su cabeza siga funcionando. Se lo debo —explica con mirada triste.  



Le observo con una expresión entre lástima y tristeza sin saber muy bien qué decir. Ojalá pudiese ser más empática como Arya. A ella no se le escaparían ahora las palabras.



—Te voy a poner al frente del departamento de cirugía general —dice mi jefe de pronto.



—¿Qué? Phil, tengo veintisiete años. Tendría en contra casi de inmediato a la mitad de mis compañeros —le advierto con el corazón en un puño.



—Sería solo de manera temporal, unos meses hasta que sepamos si vuelvo o no. En cualquier caso tu currículum es excelente, te has formado con los mejores, tanto en tu hospital en Boston como antes en Harvard —explica mi jefe—. Nadie trabaja más duro que tú ni le dedica más horas. Estoy seguro de que Andrew y el consejo de administración te darían el puesto de forma permanente si yo no vuelvo y tú lo deseas.



—No sé qué decir —reconozco bajando la voz.



—Tan solo prométeme una cosa, Laura —interrumpe Phil antes de salir por la puerta y abandonar su despacho—. En estos seis meses he llegado a conocerte bien y te pareces demasiado a mí. Te importa más tu trabajo que cualquier otra cosa en la vida, mucho más que Martina.



—Phil, yo… —trato de explicar antes de que mi jefe siga hablando.



—Solo recuerda que tu trabajo no es tu vida. Tú no eres este hospital, ni tus logros profesionales. Tampoco le debes tu vida a los pacientes por muy importantes que sean para nosotros. Ante todo eres una persona, eres un ser humano y no vivirás para siempre. No sigas mis pasos, Laura. Tendemos a pensar que siempre habrá tiempo de disfrutar cuando nos jubilemos o durante las vacaciones, pero la vida da muchas vueltas y ahora estoy perdiendo a mi esposa —admite Phil con los ojos llenos de lágrimas.



—Lo tendré en cuenta —le aseguro.



—Laura, el amor importa. La familia importa. Martina es una gran chica, no la acabes perdiendo, dedícale atención antes de que se vaya —se despide el que es ya mi antiguo jefe.



Cerrando los ojos, suspiro hondo y permanezco quieta durante unos instantes mientras veo su silueta perderse por el largo pasillo, sin ni siquiera atreverme a decirle que Martina ya es historia. Se ha ido para siempre de mi vida.






Capítulo 2

—Más vale que metas algo de comida en el cuerpo —insiste Arya cuando estoy a punto de introducir una moneda en la máquina de café del pasillo.



La mañana está siendo de lo más estresante que recuerdo. Si a eso le juntamos que no he dormido bien, el resultado es que necesito meter cafeína en el cuerpo de manera urgente. La repentina renuncia de Phil ha puesto el departamento patas arriba y como nueva jefa interina, es mi labor lidiar con toda la mierda que está surgiendo sin posibilidad de darme tregua.



—Arya, acabo de salir del quirófano y tengo otra operación programada para dentro de una hora. Joder, no tengo tiempo, ahora mismo la cafeína es mi prioridad, no la comida —me quejo mientras espero a que el preciado líquido oscuro caiga sobre un vaso de plástico.



—Si mueres de hambre en el quirófano no será bueno para nadie y menos para mí que me tocará terminar tu cirugía, capulla. Además, me has jurado que sería la madrina de tu primer hijo, así que no la puedes palmar —bromea mi amiga.



Sin ni siquiera darme la oportunidad de responder ni protestar, me coge con fuerza por el codo y prácticamente me arrastra hasta el ascensor que lleva a la primera planta, donde tenemos una pequeña cafetería para el personal sanitario del hospital.



No intento discutir con ella. Un año mayor que yo, Arya tiene una personalidad demasiado fuerte, pero también un inmenso corazón de oro. En el fondo nos parecemos mucho, nuestros padres inmigraron a los Estados Unidos en busca de las oportunidades que se les negaban en sus países de origen. En el caso de Arya desde la India y en el mío desde Corea del sur.



Ambas nacimos en los Estados Unidos, pero fuimos educadas en la competitividad característica de los padres que han inmigrado desde Asia. Siempre empujándonos para asegurarse de que llegaríamos alto, siempre queriendo que un día pudiésemos disfrutar del estilo de vida que a ellos se les negó.  



Durante el breve trayecto desde la máquina de café hacia el ascensor, hablamos sobre la oportunidad que puede suponer para mí hacerme cargo de la jefatura de cirugía, aunque sea de manera temporal.



Al ser las dos cirujanas más jóvenes del departamento, los posibles cambios y mejoras a introducir siempre han sido uno de nuestros temas favoritos en las charlas a la hora de comer o del café. Arya, además, tiene ideas muy originales y prácticas que se podrían ejecutar con relativamente poco dinero. Otra cosa será vencer las reticencias de los cirujanos más veteranos, que se han acomodado en su manera de hacer las cosas y nos ven como una amenaza.



Ya en el ascensor hacia el primer piso, observo la típica sonrisa en su rostro, esa que he visto en multitud de ocasiones y que, por desgracia, se convierte demasiado pronto en lágrimas sobre mi hombro.



—Ayer has conocido a alguien, ¿verdad? —pregunto alzando las cejas aunque ya conozco la respuesta más que probable.



—Se llama Paula, la conocí por una app de ligues —responde Arya alzando ligeramente la voz con emoción—. Fuimos juntas a tomar algo y luego a cenar a un restaurante japonés.



—Estupendo —respondo un poco seca.



—Luego se quedó por la noche en mi casa —explica mi amiga arqueando las cejas.



—No esperaba menos de ti, estás hecha toda una rompecorazones —bromeo meneando la cabeza.



—Joder, es perfecta. Es instructora de Yoga y es…bueno, flexible…muy flexible…¿sabes lo que quiero decir? —inquiere Arya apretando mi brazo.



—Creo que es difícil no hacerse una idea. De verdad, no hace falta que me des detalles, puedes ahorrártelos —añado llevándome una mano a la frente.



—Pero no me interesa solo por el sexo. Es una mujer muy inteligente y con nuestro trabajo es difícil encontrar a una pareja que no se sienta intimidada por nosotras. Puedo hablar con ella de todo. Es sensible, divertida, guapa, creo que esta vez podría ser…



—La definitiva —interrumpo terminando la frase por ella mientras me fulmina con la mirada.



—Joder, ¡qué capulla eres! De verdad, por el simple hecho de que tú no creas en el amor no hace falta que tengas que echar abajo las esperanzas de las demás personas —se queja Arya alzando los ojos hacia el techo del ascensor.



—Lo siento. Perdona, es que llevo una mañana demasiado estresada —me disculpo acariciando su brazo derecho—. De todos modos, no es que no crea en el amor, es que no creo en tus flechazos de primera noche porque sé que luego te van a hacer daño —le explico.



—Eres una idiota.



—Tan solo quiero decir que Jill también parecía que iba a ser la definitiva y Naomi, y Julia —puntualizo bajando la voz al darme cuenta de que le estoy haciendo daño.



—Paula es…



—¿Diferente? —interrumpo encogiendo los hombros y dejando escapar un suspiro—. No pretendo decepcionarte, de verdad, Arya. Tan solo deseo lo mejor para ti, pero no quiero que te hagan daño y tienes la tendencia a enamorarte muy fácilmente. Quizá sería mejor ir poco a poco y ver hacia dónde te lleva tu relación, no echar toda la carne en el asador la primera semana y luego llevarse una decepción si no se cumplen tus expectativas.



En esos momentos el ascensor se detiene e interrumpimos instintivamente nuestra conversación. A sus veintiocho años, Arya tiene las hormonas de una adolescente y es tremendamente enamoradiza. El hecho de que sea una mujer preciosa, inteligente, simpática y encima médica no ayuda, porque en cuanto sale de fiesta, que es siempre que puede, acaba con una nueva pareja y convencida de que será el amor de su vida.



Tan solo espero que alguna de esas mujeres lo termine siendo y siente la cabeza de una vez por todas porque no me gusta verla sufrir cuando sus relaciones salen mal. O cuando se vuelven tóxicas. Hay gente que tiene mala suerte en el amor, y Arya es una de esas personas.



Cuando por fin llegamos al primer piso y estamos a punto de salir del ascensor para dirigirnos hacia la pequeña cafetería, nos cruzamos a una elegante mujer de cabello rubio recogido en una cola de caballo que llama de inmediato mi atención.



—¿Laura?



—Profesora, no esperaba encontrarla en este hospital, es una agradable sorpresa —respondo con educación, quedándome sin palabras al encontrarme frente a frente con mi antigua mentora en la facultad de medicina de Harvard.






Capítulo 3

Sacudo ligeramente la cabeza mientras trato de reaccionar, sorprendida todavía de encontrarme con mi antigua profesora en este hospital. Con torpeza, aprieto el brazo de Arya para hacer una rápida presentación.



—Doctora McKenna, esta es Arya, quiero decir…la doctora Kumari, trabajamos juntas como cirujanas en este hospital. Arya, ella es la doctora McKenna.



Por unos instantes el reloj parece detenerse y mi mente vuelve a un tiempo pasado. Regreso a la facultad de medicina de Harvard y a las clases con la doctora McKenna cuando soñaba con llegar a ser un día como ella.



Por fortuna, Arya tiene buenos reflejos y se lanza hacia delante poniendo su mano derecha ante las puertas del ascensor, evitando así que se cierren antes de que podamos salir. Mis ojos parecen haberse acoplado a los de la doctora McKenna porque ninguna de las dos hemos sido capaces de reaccionar ni movernos. 



—Encantada de conocerte doctora Kumari, un placer volver a verte de nuevo, Laura. Si me disculpáis, tengo una importante reunión —dice mi antigua profesora adentrándose en el ascensor con paso decidido.



Cuando las puertas del ascensor se cierran, dejo escapar un suspiro de preocupación y mi mente da vueltas sin cesar. Este no es el típico hospital en el que te podrías encontrar a Daniela McKenna, no hacemos nada especial a nivel de cirugía y simplemente estamos en una liga muy diferente a la suya. Lo único por lo que destaca mi hospital es por el área de oncología, que está considerada una de las mejores del país.



En cualquier caso, si Daniela McKenna está aquí y, según sus propias palabras, tiene una importante reunión, tan solo puede significar una cosa: el cabronazo de nuestro director médico quiere fichar a una cirujana de renombre para sustituir a Phil. Joder, no me han dado ni un solo día para probar que puedo dirigir el área de cirugía y ya están buscando un reemplazo.



Desde hace tiempo, el consejo de administración del hospital está intentando traer a doctores de renombre para llamar la atención de la prensa y de posibles inversores. Desde luego, Daniela McKenna cumpliría a la perfección con ese perfil. Es una de las cirujanas más famosas del país y sus técnicas quirúrgicas se estudian en las facultades de medicina de medio mundo.



—¿Doctora McKenna? ¿Como en Daniela McKenna? —pregunta Arya deteniéndose de golpe.



—Sí —respondo con sequedad.



—¿Tu profesora fue Daniela McKenna? ¿La de la técnica McKenna para los trasplantes de corazón? —vuelve a insistir apretando fuertemente mi muñeca.



—Ya te he dicho que sí.



—¡Qué poco has aprovechado sus enseñanzas, joder! —bromea mi amiga llevándose una mano a la frente y aparentando estar muy decepcionada.



—¡Eres gilipollas! —respondo cogiendo un plátano de uno de los estantes de las frutas y una botella de zumo de naranja.



—Está buenísima, ¿no tenías fantasías con ella cuando te daba clase? Espera, no has estado liada con ella, ¿verdad? Lo digo porque te miraba un poco raro —expone Arya al tiempo que paso la tarjeta de crédito por el lector para pagar la comida de ambas.



—Eres idiota, joder. Era mi profesora y nunca me hizo demasiado caso. Además, nos saca unos quince o veinte años.



—Pues yo me la llevaba ahora mismo a la sala de descanso y dejaba que me hiciese lo que ella quisiera —bromea Arya mordiendo su labio inferior y alzando las cejas. 



—¿Te he dicho ya que eres una guarra?



—Muchas veces. ¡Joder, Daniela McKenna de profesora! Tiene que ser muy fuerte —expone mi amiga pegando un mordisco a su manzana.



—¿La doctora McKenna fue tu profesora? —pregunta una voz a nuestras espaldas.



Ambas nos giramos sorprendidas, saludando a Sofía que se encuentra junto a la máquina de café.



—Pareces agotada —exclamo al observar las bolsas bajo sus ojos y su rostro cansado, dando gracias al mismo tiempo de que me permita cambiar de conversación.



Sofía no contesta, pero el suspiro de resignación que deja escapar de sus labios responde por ella mejor que un millón de palabras.



—¿Las cosas no van bien por oncología? —pregunto acariciando su brazo izquierdo.



—Las cosas nunca van bien por oncología, hablando en general, no de pacientes particulares. No sé si algún día me acostumbraré a esto, sobre todo cuando veo llegar a los niños —admite Sofía bajando la mirada mientras vierte el café en una jarra.



—¿Quieres tomar algo y hablamos?



—Tan solo venía a por esto —dice señalando a su jarra de café solo—, quedamos a la hora de comer, ahora tengo una reunión muy importante.



Mientras observo su silueta alejarse de nosotras en dirección al ala de oncología, sus palabras retumban en mi mente. Sofía es una oncóloga muy prometedora. A pesar de tener tan solo treinta y dos años, ya está reconocida como una de las mejores doctoras jóvenes en su campo. Ama su trabajo como la que más y se deja el alma en cada caso, aunque muchas veces nos ha comentado lo duro que se hace cada vez que pierde un paciente. O lo triste que es ver a los niños con cáncer.



—Yo también me voy, quiero hablar con Andrew —exclamo de pronto engullendo el resto del zumo de naranja y tirando la botella en un cubo de basura que hay a nuestra derecha.



—¿Para qué quieres hablar con el gran jefe? —inquiere Arya extrañada.



—Porque es un hijo de puta.



—Espero que no le vayas a decir eso porque ya te veo cambiando de hospital. ¿Me puedes explicar qué te pasa ahora? —insiste mi amiga.



—Joder, que Daniela McKenna esté en este hospital tan solo puede significar una cosa. Andrew la ha tenido que llamar para intentar convencerla de que se haga cargo del área de cirugía. Cumpliría a la perfección el perfil de médico de prestigio que buscan los del consejo de administración. No me han dejado ni un puto día para demostrar si puedo hacerme cargo del puesto de Phil. Son una pandilla de cerdos —me quejo golpeando la pared con la palma de mi mano.



—¿Quieres relajarte? Eso es completamente imposible —me tranquiliza mi amiga—. ¿Cómo iban a pagar su sueldo? No es por nada, pero no estamos a su nivel. Además, ¿tú crees que iba a dejar sus clases en Harvard para venir a trabajar a Los Ángeles? ¿A este sitio? Ni de coña, necesita trabajar en un centro de Boston.



—Voy a hablar con Andrew, con un poco de suerte pillaré a Daniela en su despacho y eso confirmará mis sospechas —insisto llamando con insistencia al ascensor.



Arya no intenta frenarme porque sabe de sobra que cuando se me mete una cosa en la cabeza es mejor no discutir conmigo. Soy terca como una mula, supongo que no es una de mis mejores virtudes.



Recorro los pasillos del tercer piso como una exhalación, dando grandes zancadas hasta que llego al despacho del director del hospital donde tengo que contenerme para llamar a la puerta y no entrar de golpe.



Cuando me indica que entre, abro la puerta con más fuerza de la necesaria y observo la mirada de sorpresa en los ojos de nuestro director. Al menos, mi antigua profesora no está con él.



—¿En qué puedo ayudarte, Laura? —pregunta extrañado.



—Solo será un minuto de tu tiempo, tengo que prepararme para una operación —le respondo inspirando profundamente y dejando salir el aire poco a poco para intentar calmarme.



—Tú dirás.



—¿Estás intentando fichar a Daniela McKenna? —suelto de golpe, sin más preámbulo.



—¿Qué?



—Joder, ni siquiera me habéis dejado un día para demostrar que puedo llevar el departamento de cirugía general y ya estáis intentando fichar a la doctora McKenna. Sé que puedo hacerlo, Andrew, tan solo necesito que me deis una oportunidad, que confiéis en mí, solo pido eso —insisto casi suplicando.



—Que yo sepa nadie nos ha entregado una donación millonaria para fichar a Daniela McKenna. Y sé que eres capaz de dirigir el departamento. A pesar de tu edad estás muy preparada, confío plenamente en ti y el consejo de administración también. Cuando Phil propuso tu nombre nadie puso ninguna pega. Ahora, ¿me puedes decir a qué viene todo esto?



—Acabo de cruzarme con Daniella McKenna en el primer piso, junto a la cafetería —le explico.



—¿La doctora McKenna está en el hospital? ¿La de la técnica McKenna para los trasplantes de corazón? —pregunta extrañado mientras se quita las gafas y me mira fijamente.



—Es lo que te acabo de decir.



—Joder, no lo sabía, ¿y qué hace aquí? —insiste nuestro director.



—Yo qué sé, Andrew, tú diriges el hospital. Si alguien ha contactado con la doctora McKenna deberías saberlo —respondo mirando el reloj con insistencia para que no se me haga tarde.



—Me habían dicho que está tomando un año sabático para escribir un libro o algo así, pero nada más. Espera, ha sido profesora tuya, ¿verdad? —inquiere en un tono de voz que no me gusta nada.



—Sí, ¿por qué lo preguntas?



—Sería un comienzo muy meritorio que como nueva jefa de cirugía pudieses convencer a Daniela McKenna de dar una charla de formación en el hospital. Atraería la atención de posibles inversores y es justo el tipo de actividades mediáticas que busca el consejo de administración —responde Andrew alzando las cejas.



—Jefa de cirugía interina —puntualizo.



—Ganarías muchísimos puntos con el consejo de administración —insiste pasándose una mano por la barbilla.



—Veré lo que puedo hacer —le aseguro más para zanjar la conversación que porque esté convencida de poder hacerlo o de querer intentarlo.



Mientras me dirijo hacia la zona de quirófanos para la siguiente operación, mi mente es un avispero de ideas. Por si no tuviese ya bastante con la carga de cirugías que tenemos en estos momentos y con intentar dirigir el departamento, ahora quieren que localice a mi antigua profesora y le pida que dé una charla que no le podremos pagar.



Había elegido transferirme a un hospital más pequeño precisamente para evitar la burocracia. Quería trabajar en un lugar que no pusiese el dinero y el prestigio por encima de las vidas humanas, pero veo que llevamos el mismo camino que en mi antiguo trabajo de Boston.






Capítulo 4

Pasando la mano por la barbilla, hago una pausa y trato de decidir la mejor opción sin ser capaz de tomar partido por ninguna de ellas. Medito los pros y los contras de la decisión hasta que una voz tras de mí me interrumpe.



—Buah, tiene que ser sin duda la decisión más difícil de tu vida —bromea Arya impaciente.



—Tu nueva novia te está volviendo todavía más gilipollas de lo que eras antes —espeto entornando los ojos.



—Joder, Laura, es solamente comida, pide lo primero que se te ocurra que nos tienes a todas esperando a que te decidas —demanda mi amiga señalando hacia el mostrador de la cafetería.



—Está bien, pollo a la plancha sin las patatas y sin nada de sal y zumo de manzana orgánico, por favor —respondo ante la mirada de resignación de la camarera, que cualquier día de estos me tirará la bandeja a la cabeza por todo el trabajo extra que le doy.



Tras pasar la tarjeta de crédito, recibo una pequeña banderita con el número 5 y me dirijo junto con Arya a una de las mesas. Sofía ya se encuentra esperando por nosotras mientras se afana por teclear algún mensaje en su teléfono móvil.     



—Joder, cada vez que tienes que pedir comida es peor que si estuvieses decidiendo con quién te vas a casar —se queja Arya meneando la cabeza.



—Algunas personas nos tomamos la alimentación muy en serio —respondo con un bufido.



—Es que un día se van a negar a servirte por las colas que le montas a la pobre mujer. Todos tenemos el tiempo justo para comer y tampoco es que sea una situación de vida o muerte —añade mi amiga.



En ese momento observamos que Sofía se retuerce en su silla de manera incómoda.



—¿Podemos no hablar de situaciones de vida o muerte, por favor? —suspira Sofía poniendo su teléfono móvil sobre la mesa.



Sonrío para animarla y acaricio su brazo derecho con delicadeza. A medida que va tomando más y más responsabilidades dentro del área de oncología, Sofía empieza a estar muy quemada. Según lo que he escuchado a Andrew, el director del centro, y a otros médicos, tiene talento para llegar a ser alguien muy importante en su especialidad, pero empieza a afectarle demasiado.



—Lo siento, chicas, tratar a diario con pacientes de cáncer me está haciendo mella —se disculpa la oncóloga.



—¿No lo esperabas ya cuando hiciste la especialización? —pregunta Arya confusa.



—Sí, lo esperaba y estoy bastante preparada para ello, pero a veces es como una montaña rusa. Cuando un paciente se cura por completo sientes un subidón de adrenalina enorme y en el caso contrario…



—¿Sigues pensando en el niño que se os fue la semana pasada? —pregunto con un hilo de voz.



—Sí, no puedo evitarlo. Nada te prepara para ese tipo de cosas y hoy me ha entrado un caso que me estresa mucho.



Las tres nos quedamos en silencio tras esa última frase, sabemos lo mucho que le afectan los casos cuando se trata de niños y su voz se ha quebrado al responder. Tanto que casi se me saltan las lágrimas al observar su sufrimiento.



—¿Tostada de aguacate? —pregunta un joven camarero rompiendo la tensión que reina en el ambiente.



Sofía levanta su mano y sonríe, sus ojos aún humedecidos, mientras el camarero coloca sobre la mesa un plato con unas tostadas de pan integral untadas en aguacate y una botella de agua.



—Va a resultar que la única que no se toma en serio su alimentación eres tú —recrimino a Arya alzando las cejas y señalando con la barbilla a las tostadas integrales de la oncóloga.



—El día que me dé un infarto cuento contigo para que me salves la vida —bromea Arya sacándome la lengua antes de clavar el tenedor en un grueso filete de carne con queso azul por encima.



Pronto, la conversación gira hacia temas más divertidos para ellas y más comprometedores para mí.



—¿Qué tal la vida sin Martina? —pregunta Sofía en tono inquisitivo.



—Supongo que bien. Se me hace extraño estar sola en casa y el tiempo extra hasta llegar al trabajo es un engorro, pero por lo demás bien. Ya sabéis que no era una relación romántica de esas de las películas ni nada por el estilo —les explico encogiéndome de hombros.



—Ya, lo tuyo con Martina era casi como lo nuestro salvo que de vez en cuando follabais, ¿no? —espeta Arya dando buena cuenta de su filete de carne.



—Tampoco creas que lo hacíamos mucho últimamente, pero sí, más o menos. Bueno, éramos como dos compañeras de piso que compartíamos gastos y nos acostábamos de vez en cuando, pero no había complicidad alguna ni deseo sexual, al menos por mi parte —les explico.



—¿Por Arya lo tienes? —pregunta Sofía atragantándose con una de las tostadas.



—¡No, joder! —me apresuro a contestar poniéndome roja como un tomate.



Según Arya, ella y yo tenemos una relación poliamorosa asexual. Lo cierto es que desde que nos conocimos tras mi traslado desde Boston, nos hemos llevado de maravilla. Poco a poco, hemos ido ganando mucho en intimidad y a ambas nos gustan los mimos, con lo que no es raro que acabemos una en los brazos de la otra cada vez que nos quedamos a solas, cubriéndonos de besos y mimos que no pasan nunca de ahí.



Yo ni siquiera me había planteado que pudiese tener una etiqueta hasta que Arya lo mencionó. Para mí, éramos simplemente dos buenas amigas a las que nos gustaba darnos cariño, algo que le ha dado más de un quebradero de cabeza a Arya con alguna de sus novias. Entiendo que hayan sufrido ataques de celos aunque nunca hayamos hecho nada ni tengamos pensado hacerlo. En el caso de Martina, mi ex, supongo que le daba igual y si le importaba nunca dijo nada al respecto.



—¿Qué tal como jefa del departamento? ¿Seguirás quedando con nosotras o empezarás a ir con la gente importante? —bromea Sofía sacándome de mis pensamientos.



—¡No seas idiota! Soy jefa interina y me está creando un estrés que no te puedes ni imaginar. Llevo poco más de seis meses en este hospital y a los médicos veteranos les cuesta demasiado aceptar cualquier sugerencia mía, ya no lo llamo orden porque trato de ser muy cuidadosa de momento. Al final, como no me den el puesto y traigan a alguien de fuera con renombre me va a dar algo —admito todavía pensando en que no puede ser una coincidencia que mi antigua profesora de Harvard estuviese en nuestro hospital.



—¿Qué tal se ha tomado tu madre lo de la ruptura? —insiste Arya dispuesta a no dejarme descansar ni un momento.



Tomo una gran bocanada de aire y lo dejo escapar poco a poco antes de reconocer que mi madre se ha alegrado de mi ruptura. Haga lo que haga, a pesar de lo que he conseguido ya, siempre le parece poco. Ser cirujana no es suficiente para ella, quiere que al mismo tiempo le dé varios nietos sin entender que el trabajo que he elegido, si quiero hacerlo bien y llegar alto en mi profesión, me dificulta bastante lo de ser madre, al menos los primeros años.



—Típico de las madres asiáticas —resopla Arya negando con la cabeza.



—¡Qué me vas a contar! —reconozco poniendo los ojos en blanco.



Arya entiende bien por lo que paso con mi madre porque a ella le ocurre lo mismo con los suyos. En su caso, sus padres emigraron desde la India, los míos desde Corea del sur. Entiendo que se han sacrificado mucho para venir a los Estados Unidos, dejando atrás a su familia y todo lo que conocían con tal de darles a sus hijas unas oportunidades que allí no habríamos tenido. Aun así, debe haber un término medio y la presión a la que ambas hemos sido sometidas desde que éramos unas niñas no es normal.   



—¿Ya conocen tus padres a la monitora de yoga? —pregunto para cambiar de tema y devolverle la pelota a Arya, aunque sé que sus padres llevan igual de mal que mi madre las relaciones lésbicas.



—Le he pedido que se venga a vivir conmigo algunos días. He despejado parte del armario para ella, ya sabes, por si quiere dejar algunas de sus cosas. Algo de ropa, desodorante o el cepillo de dientes —explica mi amiga sin responder a mi pregunta.



—Todas sabemos lo peligroso que es que dejen el cepillo de dientes en tu casa —bromea Sofía con una carcajada.



—Al menos me lo paso bien, no como vosotras dos que sois unos muermos sin vida. ¿Cuándo nos vamos de fiesta las tres? —inquiere Arya, siempre dispuesta a pasar una noche loca.



—Por semana ni de coña, yo no tengo la resistencia que tú tienes para aparecer en el hospital al día siguiente como si nada —se apresura a contestar Sofía.



Lo cierto es que es algo que siempre nos asombró de Arya. Apenas necesita dormir, pero es que además tiene una tolerancia al alcohol y al cansancio que parece estar fuera de los parámetros humanos.



—Yo hasta que no consiga organizar las jornadas de formación con la doctora McKenna no te puedo decir nada —me disculpo encogiéndome de hombros y dejando escapar un suspiro de resignación. 



Y es nombrar a Daniela McKenna y a Arya se le encienden todas las alarmas.



—¿Nos vas a contar si hubo algo entre vosotras? No habría muchas profesoras lesbianas, ¿no? Y en la facultad de medicina ya habías salido del armario —insiste mi amiga inclinándose hacia mí y bajando la voz.



—Nunca hubo nada, y deja ya el tema —respondo con sequedad dando por zanjada la conversación.



En el fondo es cierto. Nunca llegó a haber nada y no porque yo no quisiera, porque reconozco que estaba totalmente colada por Daniela McKenna. Puede que en parte fuese simplemente admiración, representaba todo a lo que yo aspiraba a ser. Era una doctora de reconocido prestigio, con una técnica de cirugía que llevaba su nombre y una profesora excelente. A eso le añades una fuerte personalidad y una belleza física que no podía ser ignorada y el resultado es que la diferencia de edad entre nosotras no me habría importado lo más mínimo.



Sin embargo, reconozco que nunca me hizo ni caso. Es más, creo que me hizo menos caso que a cualquiera de mis compañeras hetero y eso que todo el mundo sabía que yo era lesbiana porque por aquella época estaba muy metida en todo tipo de asociaciones. Siempre me ignoró por completo o intentó darme por el saco.



—De todos modos, en parte Arya tiene razón con lo que decía hace un momento —interrumpe Sofía de pronto.



Las dos nos quedamos sorprendidas ante el comentario de la oncóloga mientras ella alterna su mirada entre nosotras y se apresura a explicarse.



—Una de las cosas más bonitas del área de oncología, yo diría que lo único bonito junto a la curación de los pacientes, es ver cómo las familias se vuelcan con los enfermos. Ahora mismo tengo a una paciente nueva, una mujer que ha alcanzado el éxito en su carrera profesional desde cualquier punto de vista, pero está sola. No hay nadie junto a ella; ni familia, ni pareja. Nadie. Me parte el corazón ver su mirada triste mientras recibe el tratamiento y muchas veces pienso que seguramente cambiaría todo lo que ha conseguido por tener a una pareja a su lado en momentos así, en los que miras a la muerte de cerca y eres consciente de tu fragilidad —explica la oncóloga bajando la mirada.



—Supongo que tiene que ser muy duro —admitimos Arya y yo casi al unísono.



—A veces me pregunto si estará dispuesta a cambiar su vida si consigue curarse por completo —reflexiona Sofía.



Las tres nos quedamos calladas durante unos largos instantes, meditando las palabras de nuestra amiga hasta que algo más tarde, junto a la máquina de café, siento unos pequeños golpecitos en el hombro.



Me giro esperando ver a alguno de mis colegas del área de cirugía, pero las piernas me tiemblan y me quedo sin palabras al encontrarme frente a frente con los profundos ojos azules de Daniela McKenna.






Capítulo 5

Dejo escapar un suspiro al ver a mi antigua profesora a escasos centímetros de mí. De cerca, Daniela McKenna parece algo diferente a como la recordaba de las clases en Harvard. Cuando trabajaba como profesora su vestuario encajaba a la perfección en un look femenino de negocios. Vestía normalmente de traje, en colores poco llamativos, gafas, mínimos accesorios y el pelo recogido en una cola de caballo o en un moño.



En cambio, ahora lleva un aspecto mucho más informal con un jersey de cuello cisne negro, unos pantalones vaqueros y unas zapatillas de deporte de un blanco impoluto. Su pelo es más corto, recogido en una mínima cola de caballo. Ha cambiado su antiguo aspecto autoritario e intimidante por algo mucho más relajado y debo reconocer que está guapísima.



Muchas veces pensé si aquel look de mujer autoritaria y de éxito se correspondía con una exigencia de su trabajo, al menos en parte. He sufrido en mis propias carnes el desprecio de algunos médicos que piensan que las mujeres no estamos lo suficientemente capacitadas para la cirugía, como si nos fuésemos a desmayar por ver la sangre. Eso en una época en la que ya hay más mujeres que hombres en las facultades de medicina, aunque todavía estemos muy poco representadas en los puestos de dirección. Prefiero no imaginar cómo habría sido unos años antes, cuando Daniela empezó a trabajar como cirujana y casi todos los buenos cirujanos eran hombres.



Cuando me dio clase hace unos años, ya era una cirujana de reconocido prestigio, una de las técnicas más famosas de intervención en la cirugía del corazón fue inventada por ella y lleva su nombre. Aun así, ese estilo serio y severo que aparentaba nos hacía mantener las distancias e imponía respeto.



—Hola, Laura —me saluda con una amplia sonrisa y tengo que colocar la taza de café sobre mis labios para que no se note que mis mejillas se han puesto coloradas.



—Hola, profesora…Doctora McKenna…ni siquiera sé cómo debo dirigirme a usted ahora —tartamudeo algo nerviosa.



—Puedes empezar por tratarme de tú, ahora somos colegas de profesión —explica mi antigua profesora sin dejar de sonreír—. Para continuar, la gente que me conoce me llama Daniela, o incluso Dani.



—Entonces, ¿Daniela? —inquiero bajando la voz.



—Dani —responde ella casi como un susurro—, puedes llamarme Dani.



Creo que mi cara de asombro ha debido de notarse demasiado, porque mi antigua profesora me coge por el codo para sacarme de la fila de gente que espera para pedir su café, la cual estoy bloqueando una vez más.



—No sabía que trabajabas en este hospital, pensaba que seguías en Boston —expone mi antigua profesora señalando hacia una pequeña mesa para que nos sentemos mientras terminamos el café.



—Me trasladé hace poco más de seis meses —respondo de manera escueta.



—¿No estabas contenta?



—Lo estaba, pero un hospital más pequeño como este me ofrecía mejores oportunidades a la hora de ganar experiencia y tomar la iniciativa en el quirófano. En Boston simplemente era una observadora en la mayoría de las cirugías que realizaba —le explico encogiéndome de hombros.



Casi se me atraganta el café cuando me dice que habló varias veces con el jefe de departamento de mi antiguo hospital preguntándole qué tal me iba y me asegura que estaba muy contento con mi rendimiento.



—¿Te encuentras bien? —pregunta al ver que me he puesto nerviosa.



Trato de disimular respondiendo que solamente había sido un repentino ataque de tos y me ofrezco a acompañarla a la parte del hospital a la que se dirija. No me atrevo a preguntarle directamente qué demonios está haciendo en este centro, por mucho que la curiosidad me corroa. Me gustaría disipar las dudas de si nuestro director está tratando de ficharla como jefa del área de cirugía pero me da mucha vergüenza abordar el tema de golpe.



Daniela declina mi invitación con amabilidad, pero sin ofrecerme una excusa de peso para que no le acompañe, lo que me hace sospechar aún más del motivo de su visita. Vista mi incapacidad para sacarle información de ese modo, decido intentar lo de las charlas y de paso hacerle saber que soy la jefa interina del departamento de cirugía general y que me gustaría optar a ese puesto de manera definitiva. Por lo menos, si le han ofrecido mi puesto, que sepa que es a mí a la que va a joder.



—Lo cierto es que si tienes cinco minutos que me puedas dedicar, tengo una pequeña propuesta que hacerte —indico dispuesta a matar dos pájaros de un tiro.



Daniela me asegura que tiene media hora libre y que estaría encantada de escuchar cualquier propuesta que quiera hacerle, así que le suelto la bomba sin más preámbulos.



—Tan solo quiero que escuches lo que voy a decirte, sin obligaciones de ningún tipo —le advierto antes de empezar.



—Laura, ya tengo una edad como para no sentirme obligada ante las propuestas que me presentan. Una de las cosas más importantes que tienes que aprender en la vida es a decir que no y eso lo he aprendido hace mucho tiempo —suelta con cierta prepotencia. Esto no va a ser fácil.



—Bien —indico tras soltar un suspiro— no sé si sabrás que ahora dirijo el área de cirugía. De momento es de manera interina, pero el director del hospital y el consejo de administración me han asegurado que tengo muchas posibilidades de que sea de manera definitiva y…



—¡Enhorabuena! —interrumpe sin dejarme hablar y juraría que la sonrisa que se dibuja en sus labios es sincera.



Mierda, dejo escapar un nuevo suspiro al quedarme sin palabras e intento ordenar mis pensamientos. Desde luego, su reacción no ha sido la típica de una persona que viene a por mi puesto, me pareció que se alegraba por mí.



—Bien, el caso es que aprovechando que estás por el hospital, estaría muy interesada en organizar contigo una jornada de formación para el personal de cirugía. El tema queda a tu entera discreción, cualquier cosa que a ti te apetezca. Para nosotros sería un lujo tenerte como ponente y podríamos aprender mucho. No podemos pagar demasiado, nuestros fondos son limitados, pero estaríamos dispuestos a hacer un esfuerzo. Por supuesto, no conozco el motivo por el que estás en el hospital ni el tiempo que te quedarás —añado tirando el anzuelo para ver si me entero de sus intenciones.



Se forma un silencio incómodo entre nosotras. Daniela abre la boca un par de veces como queriendo hablar, aunque las palabras no salen de su garganta. Parece estar ponderando su respuesta y, para una persona con gran facilidad de palabra como ella, eso no es buena señal. Sin duda esconde algo. Posiblemente algo que no me va a gustar.



—Es un honor que hayas pensado en mí para esas jornadas de formación —responde con una sonrisa—, sin embargo, no tengo ni idea de cuánto tiempo me quedaré por aquí, ni el tiempo libre del que voy a disponer. Ahora mismo estoy trabajando en un…



—En un libro, lo sé —interrumpo.



—Sí, en un libro y tiene fecha de entrega —añade.



—El caso es que nuestro departamento de cirugía tiene más ilusión que medios, Dani. Una charla de formación impartida por ti elevaría nuestro perfil al salir en la prensa especializada y quizá podríamos conseguir más financiación. Como nueva directora interina del área de cirugía, para mí significaría mucho y supondría un empujón muy grande de cara a ser considerada para el puesto de un modo permanente —añado de nuevo mis intenciones de hacerme con ese puesto por si no le ha quedado claro con la primera vez que se lo he dicho.



—Así que quieres utilizarme de anzuelo para mejorar en tu carrera profesional y sacar más dinero para tu departamento —expone mi antigua profesora sin inmutarse lo más mínimo.



Tragando saliva, me quedo pensativa durante unos instantes en los que noto un sudor frío recorriendo mis manos.



—No es esa mi intención y lo siento si me he explicado mal. Simplemente, disponer de más recursos significa salvar más vidas y para eso hemos estudiado medicina. Es algo que nos recalcabas en Harvard en cada oportunidad que tenías —apunto dejándola temporalmente sin palabras. Touché.



Daniela me estudia en silencio. Sus ojos parecen querer escudriñar mi mente, aunque una sonrisa de orgullo aparece en sus labios. De pronto, coge mi mano derecha entre las suyas y la acaricia con su dedo pulgar dejándome al borde del infarto.



—No te equivocas, por lo poco que he visto, a tu departamento le vendría bastante bien algunas mejoras e imagino que no te esperabas el trabajo extra ni las limitaciones cuando has aceptado el puesto de directora interina con tan poca edad. Reconozco que ha sido muy valiente de tu parte —confiesa Daniela apretando ligeramente mi mano.



—¿Significa que al menos lo pensarás? —balbuceo con un hilo de voz.



—No sería ético negarle a este hospital o a ti esa oportunidad cuando es algo que apenas requiere un esfuerzo por mi parte. Puedes contar conmigo y, por supuesto, lo haría de manera totalmente gratuita, pero serían un par de horas como mucho, más no puedo, de verdad —se disculpa la cirujana haciendo que mi corazón se salte varios latidos ante su respuesta.



Asiento nerviosa con la cabeza, asegurándole que no le quitaré más de un par de horas y poniéndome a su entera disposición para organizar las jornadas formativas. Ella simplemente sonríe sin romper el contacto visual en ningún momento, sus profundos ojos azules clavados en los míos. Sus manos todavía aferradas a la mía, acariciándome de manera distraída con su dedo pulgar.



—Escribe aquí tu número de teléfono —indica soltando mi mano y creando una entrada con mi nombre en su teléfono móvil.



Me afano por escribir mi número y a los pocos segundos recibo una llamada perdida desde su teléfono con la que obtengo el suyo para mantenernos en contacto.



—Es mi teléfono personal, te ruego que no se lo des a nadie —solicita con el rostro serio—. Si te parece, me gustaría invitarte a comer y así ultimar los detalles de esas charlas.



—Por mí perfecto, de verdad —me apresuro a contestar, emocionada como una niña a punto de recibir los regalos en su cumpleaños.



Daniela me dedica un seductor guiño de ojo antes de levantarse de la mesa y perderse por uno de los pasillos del hospital. Mientras la veo alejarse, me fijo por primera vez en que los pantalones vaqueros le hacen un culo precioso y me repito a mí misma que el calor que siento es debido al clima de Los Ángeles. No es que yo empiece a sentir algo por una antigua profesora que me saca unos cuantos años.






Capítulo 6

—¿Anoche has follado? —escucho junto a mí en cuanto entro en el área de cirugía.



—¿Qué coño dices, Gabi? —chillo sorprendida al ver a Gabriela, mi enfermera jefe, junto a mí con una sonrisa de oreja a oreja en los labios.



—No sé, esa sonrisilla de enamorada en la cara y que hayas entrado como si estuvieses caminando entre las nubes tienen que significar algo, ¿no? Solamente te faltan los pajaritos revoloteando alrededor de la cabeza —bromea la enfermera poniendo los ojos en blanco—. Al menos has conocido a alguien y tienes una cita, de eso estoy segura, rara vez te he visto así, pero si pareces Arya —añade.



Dejando escapar un soplido, meneo la cabeza y decido no contestarle. ¿Realmente estoy tan emocionada por quedar a comer con mi antigua profesora que se me nota? Por unos instantes me entran las dudas, pero pronto descarto la idea y trato de sacarla de mi mente. No es ninguna cita, como mucho quedaremos para una comida rápida en la que discutiremos detalles del trabajo. Y por supuesto, no me pone nerviosa quedar con ella, por mucho que hace un rato me haya perdido en sus ojos azules.



El cosquilleo en la parte baja de mi vientre y la ligera opresión en el pecho se deben, sin duda, a que quiero empezar con buen pie en mi nuevo puesto como directora interina de cirugía. No es nada más, en absoluto tiene nada que ver con Daniela McKenna como mujer, sino lo que representa como médica de reconocido prestigio.



Confieso que quizá haya fantaseado con ella millones de veces cuando era su alumna, pero eso está olvidado. Ni siquiera me acordaba de esa mujer hasta que me he cruzado con ella en el hospital. Bastante tengo con mi nuevo puesto como para complicarme la vida de manera innecesaria.   



—¿Por qué sonríes entonces? Si puedo preguntar… —insiste Gabriela, incapaz de dar el tema por zanjado.



—Ha visto a su antigua profe y ahora tiene cosquillitas entre las piernas —escucho tras de mí.



—Solo faltabas tú con tus gilipolleces, Arya. ¿No tenéis trabajo que hacer ninguna de las dos? Te juro que no entiendo por qué sigues con las hormonas tan disparadas cuando ya hace tiempo que dejaste atrás la adolescencia —recrimino a mi amiga poniendo los ojos en blanco.



Como cabía esperar, Gabriela le pide a Arya todos los detalles sobre el encuentro, cosa que mi compañera está encantada de proporcionar, incluso con ligeras exageraciones.



—¿Daniela McKenna? ¿La de la técnica McKenna para los trasplantes de corazón? ¿Fue tu profesora? —se sorprende la enfermera jefe.



—Y la de los ojazos azules y el culo de infarto —añade Arya mordiendo su labio inferior—. Es que ya me imagino a Laura en la facultad de medicina en plan “profe, no he terminado el trabajo de investigación, merezco ser castigada, ¿qué tal unos azotes en el culo?” —bromea mi compañera cambiando la voz para burlarse.



—Mira que eres gilipollas, Arya. Te repito que nunca ha habido nada de nada entre nosotras y, de hecho, nunca me hizo mucho caso más allá del trato estrictamente académico —le recalco una vez más sacudiendo la cabeza.



—¿Y la charlita que habéis tenido hace un rato donde el café? Porque habéis intercambiado números de teléfono que en este hospital se sabe todo —añade guiñando un ojo.



—Ha accedido a darnos una sesión de formación para el área de cirugía, órdenes del director del hospital, no ha salido de mí. Simplemente quedamos para tomar un café rápido y hablarlo y me ha dado su número de teléfono para ultimar los detalles mientras comemos. Eso es todo, es lógico que esté contenta por haber reconectado con una antigua profesora y porque haya accedido a dar la charla. Ahora, a ver si os ponéis a trabajar las dos antes de que me ponga en modo jefa —bromeo.



—Pues, ¿qué quieres que te diga? A nadie se le queda esa sonrisa de tonta por reconectar con una antigua profesora —susurra Arya cogiéndome por el codo antes de que me pueda dirigir a mi despacho.



—No sé lo que quieres decir.



—Venga, Laura, no seas capulla. Ahora tienes la oportunidad de pasar tiempo con ella y ya no existe el desequilibrio de poder de cuando estabas en la facultad de medicina. Sois dos mujeres adultas sin ningún tipo de restricción. Te conozco lo suficiente como para saber que has sentido algo al volver a verla —expone mi compañera con una sonrisa llena de picardía.    



—Ponte a trabajar, anda —replico señalando la pared en la que tenemos los horarios de las cirugías.



Arya abre la boca para responder, pero justo en ese momento mi teléfono móvil suena dentro del bolsillo del pantalón, algo que me sorprende porque todas las personas que conozco saben que no deben llamarme en el horario de trabajo, así que asumo que es una emergencia o bien se trata de mi madre.



—Es mi madre —me disculpo sacando el teléfono del bolsillo y señalando la pantalla.



Le he dicho en un millón de ocasiones que no debe llamarme al trabajo si no es algo de suma importancia, pero mis peticiones le entran por un oído y le salen por el otro. Sigue llamándome cuando le da la gana y echándome en cara que yo no la llame a ella cuando realmente hablamos todos los días.



—Felicidades —escucho al otro lado de la línea en su marcado acento coreano—, me han dicho que te han ascendido a jefa de departamento.



Me quedo callada durante unos instantes. No le había querido decir nada porque no es un puesto permanente y ella es una exagerada. Le faltaría tiempo para llamar a todas sus amigas y anunciarles que su hija tiene un puesto muy importante en el hospital. Supongo que todas las madres pecan de lo mismo, pero en el caso de las madres asiáticas es algo aún más pronunciado.



Mi madre y sus amigas parecen estar en una competición continua para ver cuál de sus hijos es más perfecto. Todavía recuerdo las reuniones los domingos cuando era tan solo una niña donde mis amigas y yo debíamos demostrar delante de los padres lo bien que tocábamos el violín o la presión que sentíamos en las competiciones de matemáticas de la escuela.



—¿Cómo te has enterado exactamente, mamá? —pregunto sorprendida.



—Eso es lo que tu padre y yo esperábamos de ti cuando emigramos a los Estados Unidos, verte prosperar en el trabajo —responde mi madre sin contestar a mi pregunta.



Tengo que contener un bufido. Ahora amo la medicina, es mi razón de ser, pero reconozco que el principal motivo por el que elegí esa carrera no fue porque sintiese vocación alguna, sino porque era la carrera que requería la nota de entrada más alta. Pocas cosas eran tan respetables a los ojos de una madre asiática que tener un hijo médico. En cualquier caso, sé perfectamente que ese halago es solamente la primera parte, y ahora le seguirá lo de los niños.



—Pero no vas a estar siempre soltera, ¿verdad? Porque van pasando los años y se pasa el arroz. ¿Sabes que tu amiga Mi-suk, la hija de Gyeong-hui se ha quedado embarazada?



Estaba claro que iba a sacar el tema y no hay nada que me cabree más que mi madre me compare con la idiota de Mi-suk. En realidad, nunca fue mi amiga, solamente íbamos juntas al colegio y nos reuníamos los domingos porque nuestros padres eran amigos. Toda la ambición de su vida, desde que era una niña, había sido casarse y tener hijos. Lo respeto, pero entró en ingeniería solamente para encontrar marido y luego abandonó la carrera. No hay derecho que mi madre haga ese tipo de comparaciones cuando no tenemos nada que ver la una con la otra salvo el hecho de ser de origen coreano.



—Mamá, trabajo unas diez horas al día, a veces más, tampoco es que tenga tiempo de tener niños en estos momentos. Además, con veintisiete años no es mi prioridad —le explico una vez más tratando de mantener la calma.



—Quizá si te dejases de juegos con otras mujeres y te centrases en buscar un marido las cosas cambiarían —me recrimina haciendo que me hierva la sangre al escuchar su comentario—. Yo te tuve a ti cuando tenía veintiún años y tu abuela a mí con veinte. Busca un marido antes de que sea demasiado tarde.



—Mamá, tengo mucho trabajo, voy a colgar —me apresuro a responder cortando la llamada antes de que pueda replicar.



Muchos días, necesito un descanso en el trabajo, pero cuando se trata de hablar con mi madre, el propio trabajo es un descanso.    






Capítulo 7

No comprendo por qué mi antigua profesora ha insistido en quedar a comer en un restaurante en vez de en la cafetería del hospital o alguna otra que estuviese cerca. En realidad, para sentar las bases sobre las charlas de formación nos servía cualquier lugar y la comida en un restaurante se nos va a alargar mucho más de lo que a mí me gustaría.



Lo que tampoco comprendo es cómo ha sabido que la comida tailandesa era mi favorita o si lo ha elegido por pura casualidad. Y desde luego, la cocina de este lugar tiene una fama excelente.



Al entrar, el ambiente es sorprendentemente acogedor, a pesar de estar situado en una zona con bastante tráfico entre bancos y compañías de seguros. Quizá sea por la cálida luz que desprenden las luces que cuelgan del techo o los tonos pasteles de su decoración.



Antes de que me quiera dar cuenta, una joven vestida en un elegante polo negro con el logotipo del restaurante y unos pantalones a juego se acerca a mí y, al decirle mi nombre, me conduce hacia la mesa donde ya me está esperando la doctora McKenna.



Al verme, Daniela me saluda con una amplia sonrisa, como si acabase de ver a su mejor amiga. Está sentada en una mesa situada en la esquina más alejada de la puerta de entrada, un lugar sin duda más tranquilo, y tiene ya una botella de vino tinto sobre la mesa.



—Me he tomado la libertad de pedir mi vino favorito, espero que no te importe —indica señalando una botella de un conocido tinto de la zona del Valle de Napa.



Nada más ver su aspecto relajado y el hecho de que me haya ofrecido un trago de vino cuando sabe perfectamente que no puedo beber nada si debo volver al trabajo, me indica que mi antigua profesora tiene prevista una larga comida. Justo lo que no quería que pasase.



Rechazo con educación su ofrecimiento, explicándole que mi turno de trabajo continúa una vez salga del restaurante, y solicito a la camarera que me traiga un té verde mientras ojeo la carta.



—Tiene buen culo, ¿no? —comenta mi antigua profesora al darse cuenta de que me he quedado mirando el movimiento de las caderas de la joven camarera mientras se alejaba de nuestra mesa.



—No…yo no…de verdad… —balbuceo en un burdo intento por disimular.



Daniela sonríe y confiesa con naturalidad que ella misma le ha dado un buen repaso a su culo en más de una ocasión desde que ha llegado al restaurante, lo que consigue que me ponga muy nerviosa porque no esperaba ese comentario de mi antigua profesora.



Pero si sus palabras me alteran, la forma en que me mira lo hace mucho más. Sacudo la cabeza para borrar esos pensamientos de mi mente; si no supiese que es tan solo mi subconsciente jugándome una mala pasada, podría jurar que ahora mismo me está desnudando con la mirada.



Por suerte para mí, la guapa camarera hace de nuevo su aparición con el té verde que he pedido y desaparece con la misma celeridad. Rodeo la taza con mis manos y aprovecho para lanzar una mirada furtiva a mi antigua profesora a través del vapor que desprende. Es increíble todo lo que ha cambiado, pero para bien. Joder, ha ganado con los años como un buen vino.



Siempre ha sido una mujer muy elegante y debo reconocer que muy guapa. Sin embargo, cuando era su alumna vestía siempre con colores más aburridos. Tanto ayer como hoy lleva puesta una ropa mucho más informal, con pantalones vaqueros, una blusa que enseña lo justo de un escote muy bien conservado y zapatillas de deporte blancas. El ligero maquillaje resalta sus preciosos ojos azules haciendo que te quieras perder en ellos.



Mierda, al final va a tener razón Arya y voy a seguir colgada de esta mujer, lo que me faltaba. Lo que sí es cierto es que su antigua vestimenta parecía estar elegida para parecer mayor de lo que era. Me ha sorprendido muchísimo cuando Gabriela lo ha buscado por Google y hemos visto que tan solo tiene cuarenta y tres años. Pensaba que ya los tendría, como mínimo, cuando me daba clase en la facultad de medicina. Menudo carrerón profesional que lleva, si ya antes la admiraba, ahora se ha convertido en mi heroína.



—¿Ya tienes algo decidido? —pregunta de pronto interrumpiendo mis pensamientos y devolviéndome a la realidad.



Asiento con la cabeza y le respondo que tomaré un Kai Med Ma Muang, es decir; pollo con anacardos fritos junto a una mezcla de verduras que es salteado en el wok y más tarde se aliña con una deliciosa salsa de soja.



Mi antigua profesora me sorprende pidiendo un Tom Yum Goong, una sopa picante que se sirve con gambas de un sabor bastante intenso y de postre un Khao niao Mamuang.



—Es que soy muy dulce —bromea encogiéndose de hombros tras pedir el postre de arroz pegajoso con mango.



Siempre había visto a la profesora McKenna con una actitud tan profesional y me había hecho tan poco caso cuando era mi profesora, que verla ahora bromeando conmigo consigue que se me escape una pequeña carcajada.



—¿Por qué es tu favorita la comida tailandesa? —pregunta de pronto, haciendo que me atragante con el té verde que estoy bebiendo y me quede mirando con ojos como platos.



—No creo que eso lo hayas visto en internet —respondo sin saber muy bien qué contestar.



Mi mente da vueltas sin parar tratando de averiguar de dónde ha sacado esa información. Tan solo espero que la imbécil de Arya no se haya puesto en contacto con ella y contado mis gustos o incluso detalles más íntimos, porque es muy capaz de haberlo hecho.



—No te asustes, conoces a Tina Hartford, ¿verdad? —inquiere mi antigua profesora a la que parece que la situación le está divirtiendo mucho.



—¿A la doctora Hartford? Como para no conocerla. Fue mi mentora mientras estuve de interna en Boston —admito recordando las broncas que me cayeron de aquella mujer. Siempre fue una cabrona conmigo.



—Somos muy amigas —confiesa Daniela con una sonrisa capaz de derretir el Polo Norte—, hablamos a menudo sobre ti cuando trabajabas en Boston y una vez mencionó que tu comida favorita era la tailandesa. Hablaba maravillas de tu trabajo.



Me quedo callada durante unos instantes en los que no sé qué contestar. Incluso debo parecer una lerda abriendo y cerrando la boca sin que las palabras consigan salir de mi garganta.



—Para estar contenta con mi trabajo me caían unas buenas broncas de ella —confieso—, de todos modos, me alegra que mi antigua mentora hablase tanto de mí contigo.



—Bueno, reconozco que yo le preguntaba bastante —admite Daniela—, yo también estoy muy orgullosa de ti. Creo que tienes un futuro muy prometedor —añade.



Si antes me había puesto un poco nerviosa, ahora empiezo directamente a temblar. ¿Qué quiere decir con que le preguntaba bastante por mí? Intento disimular mi nerviosismo con una sonrisa tonta y retiro las manos de la mesa, colocándolas en mi regazo para que no se vea que no cesan de moverse como si tuviesen vida propia.



—No me has contestado, ¿por qué es tu comida favorita? —insiste mi antigua profesora y casi doy gracias al cielo porque pregunte por la comida. Si la conversación llega a ponerse un poco más personal creo que me da un infarto aquí mismo.



Respiro hondo y dejo escapar un largo suspiro mientras pienso el motivo. Lo cierto es que en mi casa hemos probado mucho todas las cocinas del sudeste asiático. Evidentemente, casi todos nuestros amigos eran coreanos como nosotros, pero también nos juntábamos con gente de otros países de Asia. Todavía recuerdo mi primer día de instituto cuando la tutora me emparejó con una chica vietnamita para que tuviésemos de qué hablar, como si nuestras culturas fuesen remotamente parecidas.



—Lo cierto es que no estoy muy segura, posiblemente sea por la riqueza de sus matices o porque siempre tratan de mantener un equilibrio entre los cinco sabores básicos —respondo encogiéndome de hombros.



Tras el pequeño nerviosismo inicial, la conversación con mi antigua profesora fluye con mucha más facilidad de lo que hubiese pensado. Es una gran conversadora y tiene una cultura enorme sobre un montón de cosas. Eso sin contar la medicina, campo en el que es una auténtica enciclopedia, aunque eso ya lo sabía.



Es también muy perspicaz, porque nota pronto mi nerviosismo a medida que miro la hora de manera compulsiva mientras me doy cuenta de que se me hace tarde.



—¿De qué quieres que dé la charla de formación a tu equipo? —pregunta Daniela colocando los codos sobre la mesa y apoyando la barbilla sobre sus dedos entrelazados.



—En este hospital no realizamos trasplantes de corazón, así que no tendría mucho sentido que hablases sobre ello. Sin embargo, eres una experta en la cirugía colorrectal y podríamos añadir a la charla a algunos doctores del área de oncología —propongo ilusionada.



Para mi sorpresa, la doctora McKenna tuerce ligeramente el gesto, su sonrisa ha desaparecido por unos segundos y ha sido sustituida por una mirada que no acierto a comprender.



—¿Ocurre algo? Puede ser el tema que tú quieras, de verdad —me apresuro a asegurar con cierta preocupación por si he podido ofenderla de algún modo.



—No, tranquila, es solo que mencionar la cirugía colorrectal durante una comida me resultó extraño —bromea mi antigua profesora—. El tema me parece perfecto —añade, aunque sigo pensando que está inquieta por algo.



—¿Te parece bien que invite a gente del área de oncología?



—Sí, perfecto —me asegura con sequedad.



Por primera vez en toda la comida se forma entre nosotras un silencio un tanto incómodo, pero lo hubiese preferido mil veces a la pregunta que venía a continuación.



—Cuéntame algo de tu vida, ¿estás saliendo con alguien?



El postre se me atraganta y mis continuos tosidos atraen la atención de los comensales de varias mesas alrededor.



—Si no quieres no respondas, es un poco personal —me interrumpe divertida al ver mi reacción.



Tras beber un largo sorbo de agua y darme cuenta del sudor frío que recorre mi frente, respiro hondo y me dispongo a contestar.



—No salgo con nadie, he roto con mi novia a finales de la semana pasada —suelto del tirón.



—Lo siento, tiene que doler todavía, es demasiado reciente —se disculpa Daniela y su mirada parece sincera.



—No te creas, era una relación un poco rara. Arya, mi compañera,  siempre decía que éramos simplemente amigas que vivíamos juntas por comodidad y que muy de vez en cuando nos acostábamos —le explico sin saber por qué estoy dando tantos detalles sobre mi vida privada.



—¿Arya es la doctora Kumari? —pregunta con una sonrisa mientras se lleva la mano a la frente.



—Sí, pero teniendo en cuenta que también dice que tenemos una relación poliamorosa asexual entre nosotras, no sé si es muy fiable —bromeo.



Ahora es Daniela la que se atraganta y me mira con los ojos como platos rogándome que le explique a qué me estoy refiriendo.



—En realidad tiene mucho sentido —afirma una vez que he terminado la explicación—. De hecho lo de la monogamia es relativamente reciente en la historia de la humanidad y la mayor parte de las especies animales no son monógamas. Cada persona te puede aportar algo diferente y vuestra relación afectiva me parece muy bonita —me asegura con una sonrisa que consigue que me tiemblen las piernas.



—Bueno, el caso es que Martina no tenía nada de malo y…



—Así que vuestra relación era aburrida —interrumpe Daniela—, normalmente, cuando alguien dice que una relación no tiene nada de malo y lo deja es que era aburrida.



—Supongo que sí —confieso.



Antes de que me quiera dar cuenta, empiezo a contarle que toda la ambición de mi madre es que encuentre un marido para que pueda ser abuela y lo difícil que es impresionarla o tan siquiera contentarla.



—Has conseguido muchísimo para tu edad y tienes un gran futuro por delante. Tina me ha hablado de dos de los trabajos de investigación en los que has participado en Boston y me quedé muy impresionada.



—Joder, va a ser verdad que le preguntabas a menudo por mí a la doctora Hartford —se me escapa arrepintiéndome de inmediato de haberlo dicho.



Daniela sonríe y juraría que un ligerísimo tono rosáceo se ha extendido por sus mejillas consiguiendo que se me forme un cosquilleo en la parte baja del vientre.



—Creo que me tengo que ir. Lo siento —me disculpo nerviosa mientras doy ligeros golpecitos al reloj que llevo en la muñeca—. Con el tema de las conferencias, ¿podría ser la próxima semana?



—Por mí, perfecto —me asegura—, y si necesitas ayuda con las suturas intradérmicas me avisas —bromea haciendo alusión a la dificultad que tenía en la facultad de medicina con las dichosas suturas.



Tras asegurarle que ya lo tengo controlado, cierro los ojos y me dirijo al hospital con una sonrisa de lela en la cara que no consigo que me abandone.






Capítulo 8

—¡Esto va a ser un auténtico desastre! —se queja Gabriela alzando las manos al cielo y entornando los ojos como si esperase que cayese un rayo sobre nosotras en cualquier momento.



Por más que le indico que las charlas de formación con Daniela son una orden directa del director del hospital y muy importantes para nuestro departamento, sigue insistiendo en que será imposible organizarlas.



—No hay tiempo material, Laura —alega la enfermera jefa de cirugía—, con el aumento de carga de trabajo tras la marcha de Phil estamos saturados, no hay manera de que podamos conseguir un horario que le venga bien a todo el mundo —insiste negando con la cabeza.



Dejo escapar un suspiro de frustración, Gabriela es la persona que mejor conoce los horarios de todos nuestros compañeros al ser la encargada de coordinarlos. Su insistencia en que es imposible de organizar el ciclo de conferencias es, como mínimo, desalentadora.



—Esfuérzate en conseguirlo, por favor, Gabi —suplico juntando las palmas de las manos como si estuviese rezando.  



Gabriela está a punto de responder, seguramente para mandarme a la mierda, cuando de pronto se queda totalmente callada y hace una seña con su barbilla señalando hacia algo o alguien a mis espaldas.



—¡Dani, no esperaba verte por aquí! —exclamo al ver nada más y nada menos que a mi antigua profesora en la planta de cirugía. Y esto ya no puede ser una coincidencia.



La enfermera jefa se disculpa de manera educada dejándonos a solas, no sin antes dibujar una extraña sonrisa de picardía en su rostro.  



—Tan solo quería saber si ya tenías el horario definitivo para las charlas —apunta Daniela acariciando mi brazo izquierdo—. Ya sé que ayer en la comida me habías dicho que me los enviarías en cuanto estuviesen listos, pero pasaba casualmente cerca de aquí y preferí preguntarte en persona.



Por unos breves instantes, me quedo sin palabras. Como excusa es totalmente ridícula. No entiendo el motivo por el que está todo el día cruzada por este hospital, en el que teóricamente no se le ha perdido nada, salvo que se confirmen mis sospechas iniciales y Andrew le haya ofrecido algún puesto de dirección. Eso, y que el tacto de su mano sobre mi brazo consigue que el pulso se me acelere y que no pueda pensar con claridad.



Justo cuando le voy a explicar que aún no tenemos los horarios, obviando la parte en la que mi enfermera jefa dice que no podrá ni siquiera organizar las charlas, Daniela parece dar un traspiés y apoya su peso en mi cuerpo para no caer.



—¿Te ocurre algo? —pregunto alarmada.



—Tranquila, a veces tengo pequeños bajones de tensión —me asegura—. Me hago vieja, ¿recuerdas?



Simplemente sonrío, pero la doctora que hay en mí la observa con preocupación. Mi antigua profesora tiene tan solo cuarenta y tres años y parece estar en plena forma. Es un poco extraño que haya tenido un desvanecimiento tan repentino, aunque supongo que lo que le sobran son amigos médicos de cualquier especialidad para asegurarse de que se encuentra bien.



—Echo de menos la cirugía, con el descanso que me he tomado para escribir el libro creo que hasta mi salud se ha resentido con tanta tranquilidad —bromea para desviar mi atención de su reciente vahído.



—¿Vas a volver a la cirugía ahora que lo has acabado? —pregunto más por saber si persigue el mismo puesto de trabajo que yo que por otra cosa.



El “si te soy sincera, no sé lo que será de mi vida a corto plazo” que da como respuesta no me saca de dudas. Si sigue jugando al despiste y no me habla claro sobre sus intenciones me va a enfadar mucho.



—Bueno, tengo una reunión con mi agente literario para una presentación que daremos dentro de unos días, debo dejarte —dice de pronto mirando su reloj y sin perder esa preciosa sonrisa de la que hace gala.



***



—Así que “Dani”… empieza a contarme…¿ya te ha azotado el culete? —bromea Arya acariciando mi cuello con el reverso de su mano mientras permanecemos tumbadas en la sala de descanso.



—Eres una imbécil, eso no va a pasar. No sé qué obsesión te ha entrado con lo de los azotes en el culo desde que has conocido a Daniela —respondo cogiendo su mano y besando suavemente sus nudillos.



—Os pega mucho a las dos —insiste mientras cubre mi cuello de pequeños besos, haciendo que se me ericen los pelos de la nuca.



—No quiero líos con tu nueva novia —le advierto—, ¿le has explicado lo que sea que tengamos entre las dos?



—Todavía no, pero no habrá problema, no pasa de mimos —me asegura deslizando un brazo por mi cintura y apretándome contra su cuerpo.



Dejo escapar un suspiro mientras pienso que no sería la primera vez que esto le causa problemas con una de sus novias. Lo cierto es que los pequeños instantes de intimidad junto a Arya en los que me cubre de mimos me sientan de maravilla. Soy consciente de que a veces ella puede sentir algo de excitación, pero es que sus hormonas están tan disparadas que casi cualquier cosa lo consigue.



—¿Y tú? ¿Se lo vas a decir a “Dani”? —pregunta en tono burlón al pronunciar ese “Dani”.



—Eres idiota, Arya. No hay nada entre nosotras. Tampoco lo hubo, ni lo habrá. Además, me tiene muy mosqueada porque no sé por qué está todo el día cruzada por el hospital, sigo pensando que le han ofrecido mi puesto de trabajo —me quejo.



—Oye, ¡que no es tu puesto de trabajo todavía! Quizá me den a mí la jefatura de cirugía, soy un año mayor que tú —bromea Arya—, aunque no me haya graduado en Harvard —añade haciendo una mueca de disgusto.



—Eso, tú ponme más nerviosa todavía.



Arya me da un fuerte abrazo al que sigue un cariñoso beso en la mejilla tras asegurarme que nunca intentaría quitarme un puesto que cree que merezco mucho más que otras personas.



—Respondiendo a tu pregunta, Daniela lo sabe —susurro besando sus dedos.



—¿Sabe qué?



—Esto, lo que sea que tenemos tú y yo. Nuestra relación de mimos asexual —le explico acurrucándome contra su cuello.



—¡Joder! ¿Y eso? ¡Cuenta! —inquiere Arya sorprendida.



—No lo sé. Salió el tema durante la comida, no recuerdo muy bien cómo. Te alegrará saber que le ha parecido muy interesante y que me explicó que la monogamia era algo relativamente moderno y poco común en la naturaleza —expongo mientras Arya peina mi melena entre sus dedos.



—
Es mi puto ídolo. ¡Esa tía es una crack! —apunta.



—Sí, lo es —reconozco dejando escapar un suspiro involuntario.



—Si tuviese que apostar, diría que está todo el día cruzada por el hospital por ti —añade Arya bajando la voz.



—No digas bobadas —le recrimino.



—Te folla con la mirada.



—¡Joder, Arya! Estás todo el día pensando en lo mismo —protesto girándome hacia ella.



—Eso es cierto —reconoce besando la punta de mi nariz—pero lo hace.



—Doctora Kumari, ¿no tienes nada de trabajo que hacer?



—¿Te estás poniendo en plan jefa conmigo? Sabía que se te iba a subir —ríe Arya negando con la cabeza.



Sonrío y ambas permanecemos calladas durante un buen rato mientras nos vamos quedando dormidas. Tengo todavía cinco horas para descansar salvo que surja una emergencia, Arya algo más, y el sueño y el cansancio nos van acunando entre sus brazos. En mi mente, todavía revolotean las palabras de mi compañera, ¿viene Daniela al hospital por mí?



Entre bostezos intento descartar esa idea. No tiene ningún sentido, aunque consigue que mi corazón se acelere simplemente al pensar en ella y eso, ya de por sí, es bastante extraño.






Capítulo 9

—Joder, ¡no me puedo creer que hayas rechazado su invitación! —protesta Arya mientras da cuenta de un imponente desayuno en la cafetería del hospital.



Dejo escapar un largo suspiro mientras el café caliente roza mis labios, ponderando las palabras con las que debo responder. Al despertarnos esta mañana en la sala de descanso tras la guardia de anoche, tenía un mensaje de WhatsApp de Daniela invitándome a la presentación de un libro.



No me importaría si hubiese sido el suyo, casi ni hubiese dudado acudir, pero simplemente me dijo que era el nuevo libro de una autora amiga suya, sin dar más detalles.



—Estoy muy ocupada —respondo con más sequedad de la necesaria sin ser capaz de encontrar una excusa mejor.



—Siempre estás ocupada —se queja Arya encogiéndose de hombros—. Esa sería una buena excusa si tuvieses otro tipo de profesión, pero en este hospital los turnos son muy largos y más desde que eres la jefa del área de cirugía. Pero tienes que encontrar compromisos con tu horario o nunca tendrás una relación romántica de ningún tipo, salvo que consideres una relación lo que tenías con la pavisosa esa de Martina.



—¿Quién ha dicho nada de una relación? —protesto con un bufido.



Arya deja los cubiertos sobre la mesa con lentitud y me dirige una mirada burlona que sé muy bien lo que significa.



—No te hagas la tonta, que se nota mucho que te gusta la profe —ríe inclinándose hacia mí y alzando las cejas.



—Joder, ¡qué pesadas estáis Gabriela y tú con la tontería esa! Te juro que me tenéis hasta los ovarios ya las dos —ladro azotando la servilleta contra la mesa—. Has estado hablando con Gabi, ¿no?



—Ya se hizo la ofendidita —bromea Arya tamborileando con sus dedos sobre la mesa y poniendo los ojos en blanco—. Y sí, he hablado con Gabi, pero no sobre ti y ni sobre la profe buenorra, sino sobre el programa de charlas formativas. Hemos estado cuadrando los horarios de toda la plantilla, o al menos intentándolo…y, ¿adivina quién es la gran mentirosa aquí? ¿La que tiene el viernes por la tarde libre?



Mierda, esto sí que no me lo esperaba. Me acaba de desmontar la excusa en un momento. La invitación de Daniela es para el viernes a última hora de la tarde, pero es que me da pánico acudir, sobre todo después del comentario que hizo anoche Arya, ese de que mi antigua profesora pueda estar viniendo estos días al hospital para cruzarse conmigo.



—Vale, joder, lo admito —confieso entornando los ojos—. Tengo el viernes por la tarde libre, pero precisamente quería usarlo para descansar. Llevo una semana de mucho estrés y solo quiero meterme en la cama nada más llegar a casa y dormir del tirón hasta el lunes por la mañana.



Arya no responde, pero el bufido que sale de su boca mientras menea la cabeza y eleva los ojos al cielo me deja muy claro lo que piensa sobre mi excusa.



—¿Está libre? —pregunta Gabriela sacándome de mis pensamientos y señalando a la silla vacía de nuestra mesa.



La que me faltaba.



Los ojos de Arya se iluminan al instante ante la nueva oportunidad para martirizarme que supone la llegada de Gabi como refuerzo para su causa.



—Siéntate, justo estábamos enzarzadas en una discusión teórica muy interesante sobre el amor —ironiza con una sonrisa burlona.



La enfermera jefa de cirugía deja con cuidado sobre la mesa un café con leche y un cruasán a la plancha que huele delicioso antes de sentarse y mirarnos a ambas con interés.



—¡No la metas en esto! —suplico negando con la cabeza y sabiendo perfectamente que tengo todas las de perder.



—Gabi, vamos a suponer que tienes una tarde libre y una persona por la que es muy evidente que te sientes atraída te invita a salir justamente esa tarde —continúa Arya haciendo caso omiso de mis protestas para que pare—. ¿Rechazarías esa cita para irte a dormir sola en tu cama?



—No es ninguna cita —protesto de inmediato.



—¿Estamos hablando de Daniela McKenna? —pregunta Gabriela mientras da vueltas de manera metódica a su cucharilla en el café—. ¿Te ha invitado a salir y tienes la tarde libre? ¡Tía, tienes que ir!



—¡Joder, qué pesadas sois las dos! —ladro alzando los brazos por encima de la cabeza—, está bien, voy siempre que me juréis que no vais a mencionar más el tema en lo que queda de día —protesto sacando el teléfono móvil del bolsillo y marcando el número de Daniela.



Es como si mi antigua profesora tuviese un sexto sentido y supiese que iba a llamarla justo en ese instante. O como si estuviese totalmente ociosa con el teléfono en la mano porque me responde al primer tono de llamada.



—Dani, hola. Parece que mi agenda de trabajo se ha liberado para el viernes. Si no es muy tarde puedes enviarme los detalles de la presentación del libro ese —expongo de forma escueta ante los gestos de triunfo de mis dos amigas.       



***



La espera hasta el viernes por la tarde se me hace interminable. Casi vacío el armario colocando sobre la cama las distintas prendas de ropa y descartándolas una y otra vez. Por algún motivo me cuesta decidir lo que quiero ponerme. No me gustaría vestir de cualquier modo, pero tampoco quiero que se piense que busco algo con ella, porque en absoluto lo hago. Simplemente estoy nerviosa y ya está.



Los pantalones cortos y blancos que elijo me hacen un buen culo, pero no dejan de deslizarse hacia arriba mientras avanzo por el pequeño sendero del Vista Hermosa Natural Park para dirigirme al punto de encuentro junto a un pequeño estanque con una cascada. Por lo visto, la autora esa amiga de Daniela ha montado la presentación de su libro en un espacio abierto con un anfiteatro en esa zona y se espera que acudan bastantes personas.



En cuanto me acerco, Daniela se levanta de su asiento y me hace señas para indicarme que me ha reservado una silla a su lado mientras, de pronto, un calor repentino recorre mi cuerpo.



Respiro hondo, llenando de aire mis pulmones para luego expulsarlo con lentitud al tiempo que observo el maravilloso escote que deja ver su vestido negro. Ella sonríe al acercarse a mí, pero mis ojos siguen fijos en los pequeños pezones marcándose a través de la fina tela que consiguen que mis piernas a duras penas sostengan el peso de mi cuerpo.   



No sé si por suerte o por desgracia, mi antigua profesora se inclina hacia mí y me da un abrazo para saludarme, asegurándome que está muy contenta de que haya aceptado la invitación. Me explica algo de que más tarde iremos a tomar algo con la autora, pero sentir el calor de su cuerpo junto al mío es mayor motivo de nerviosismo que mis miradas furtivas a sus pechos. Cierro los ojos, queriendo guardar en mi memoria la suave piel de su mejilla en la mía y el aroma afrutado con un ligero toque a vainilla de su perfume, que sigue saturando mis sentidos incluso tras sentarnos en la silla.



Mi sorpresa es mayúscula al enterarme de que la autora que presenta el libro es Clara Simons, una de mis escritoras de romance lésbico favoritas, con lo que ya empiezo a mirar la charla con mejores ojos.



—Es el tercer libro de la serie de la Agente Walker, por fin se ha decidido a terminar la trilogía con varios años de retraso —bromea Daniela llevándose una mano a la frente.



—Yo me quedé en Infiltrada, ni siquiera sabía que había una continuación. Tengo que leer un poco más —admito entre susurros.



—Eso es lo que pasa cuando trabajas demasiado, te debes dedicar más tiempo a ti misma.



En ese momento, la mujer que tenemos sentada justo delante de nosotras se da la vuelta y, colocando el dedo índice sobre su boca, nos manda callar, con lo que no me da tiempo a preguntarle si en la tercera parte aparece Kim que es una de mis personajes favoritas de cualquier libro.






Capítulo 10

Tras la presentación del libro y la posterior firma de ejemplares, la autora nos acompaña a un pequeño local en el que Daniela asegura que preparan unos cócteles excelentes. Pasa totalmente desapercibido entre los grandes edificios de la zona y es el típico pub al que solamente vas si lo conoces previamente.



Lo que me sorprende es la cantidad de personas que debe conocerlo porque está lleno hasta la bandera. La decoración es elegante, el pub es relativamente pequeño, poco iluminado pero acogedor. Tiene un techo alto y unos cuantos taburetes en la barra, aunque no podemos encontrar ni un solo sitio libre ni en ellos ni en ninguna de las mesas. El aire parece oler a menta, con un tufillo casi imperceptible a algo dulce.



Las personas que no disponen de una mesa, que son la mayoría, disfrutan de sus bebidas haciendo corros, charlando animadamente con sus amigos o relajándose con la excelente música.



—¿Te gusta el sex on the beach? —pregunta de pronto la escritora.



—El cóctel, malpensada —bromea Daniela al observar que me he quedado de piedra al escucharla.



—Supongo que sí —respondo encogiéndome de hombros.



La autora se dirige hacia la barra y cuando vuelve me maravillo de su habilidad para sortear a la gente y no derramar ninguna de las tres copas que contienen una bebida de color rojizo.



—¡Cuidado! Aunque esté muy dulce lleva bastante vodka —me advierte Daniela al ver los largos tragos que le propino a mi bebida.



A esos largos tragos le sigue un brindis por el futuro éxito de los libros de Daniela y de su amiga y pronto es mi antigua profesora la que se dirige a la barra a por la segunda ronda.



—Dime una cosa —pregunto tras perder mi timidez natural debido al alcohol—. ¿Kim vuelve a aparecer en la tercera parte?



La autora se queda pensativa durante unos instantes y, tras dejar escapar una sonrisa, me asegura que sí aparece. Aun así, se niega a desvelar si vuelve con la agente del FBI que protagoniza la serie para no hacer spoiler.



—¡Salud! —exclama Daniela proponiendo un nuevo brindis.



Para esta ronda he pedido que me traiga una bebida un poco más ligera y me sorprende con una mimosa de frambuesa mientras ella repite con un nuevo sex on the beach.



—Está bueno, ¿quieres probarlo? —pregunto empezando a perder mis inhibiciones y ofreciendo mi bebida a Daniela.



Ella alarga el brazo y coloca su mano sobre la mía rodeando la copa, lo que consigue que un escalofrío de excitación recorra todo mi cuerpo en cuanto nuestros dedos se rozan. Clavando en mí sus preciosos ojos azules se lleva mi vaso a la boca sin soltar mi mano y prácticamente consigue que me dé un infarto cuando se pasa la lengua por los labios para saborear las últimas gotas.



—Bueno, chicas, yo os voy a dejar ya —anuncia la escritora despidiéndose de nosotras y dejándome a solas con mi antigua profesora.



Un extraño calor me sube por las mejillas sin que pueda hacer nada por evitarlo, pero seguro que es más por el alcohol que por otra cosa.



—Me alegro de que a ambas nos gusten las bebidas dulces —añade Daniela levantando de nuevo la mirada y clavándome esos bellos ojos azules a los que me empiezo a hacer adicta.



—Y los libros lésbicos —suelto sin pensar.



Daniela se queda callada durante unos instantes, simplemente observándome y juro que la energía que desprende es tan fuerte que parece que puedas tocarla.



—¿Te gustan los animales? —inquiere de pronto.



—Tengo un gato, “Monkey”, tiene ahora tres años, pero sigue igual de trasto que cuando era un bebé —le explico mientras se me escapa una sonrisa.



Pronto la conversación gira hacia mi gato y me encuentro enseñándole a Daniela fotos de él en mi teléfono móvil como si fuese un hijo. Ella las observa con una paciencia infinita, haciendo algún comentario de vez en cuando, aunque juraría que parece más interesada en aprovechar la situación para pegarse más a mi cuerpo. Yo no sé ella, pero cada vez que acaricia con su mano la parte baja de mi espalda tengo que contenerme para que no se me escape un suspiro.



Sin poder aguantar más, me giro para colocarme frente a Daniela, nuestros cuerpos tan pegados que puedo sentir su calor. Respiro con fuerza, con el pulso acelerado mientras observo el deseo en sus ojos al tiempo que coloca las manos en mi cintura consiguiendo que mis piernas tiemblen como si fuesen un flan.



Me pierdo en ese mar azul y profundo que son sus ojos y el tiempo parece detenerse. Simplemente nos miramos, ninguna de las dos dispuestas a dar el primer paso aunque ambas sepamos lo que queremos. Cuando ya no puedo más, me inclino ligeramente hacia delante, rozando mis labios con los de Daniela. Es un beso suave, breve, sin apenas presión, como un aleteo. Una mera caricia pero que casi consigue que se me salga el corazón del cuerpo.



—Lo siento, Daniela, de verdad…no sé lo que se me ha pasado por la cabeza —balbuceo mientras pido disculpas al darme cuenta de lo que acabo de hacer.



Joder, no sé en qué coño estoy pensando, creo que he malinterpretado la situación y acabo de besar a mi antigua profesora. Soy una imbécil. Daniela simplemente me observa, su rostro indescifrable, pero no dice nada, como si estuviese decidiendo entre darme una respuesta borde o cruzarme la cara de un tortazo.



Justo cuando estoy a punto de iniciar una nueva ronda de disculpas, cuela su mano derecha por debajo de mi cinturón y me atrae hacia ella plantándome un beso que hace que mi cuerpo se estremezca con la fuerza de un huracán.



La punta de su lengua recorre el interior de mis labios, sus manos en mi cintura, su cuerpo presionando el mío contra la pared del pub, mis gemidos apagados en su boca.



—Mi hotel está bastante cerca de aquí —susurra junto a mi oído en cuanto nuestros labios se separan.



Ese susurro consigue que se me ericen todos y cada uno de los pelos de la nuca, mis piernas tiemblan, lucho por meter el aire en los pulmones mientras rebusco en mi mente algo de cordura.



—Lo siento, Daniela. Creo que mejor me voy —respondo muy nerviosa al tiempo que abandono el pub a trompicones.



Ya en la calle, el frío de la noche recorre mi piel mientras me pregunto qué ha pasado. Daniela se queda con la palabra en la boca, seguramente pensando que debo de ser gilipollas. Bueno, seguro que pensándolo y además una lela, pero es que ahora mismo no sé cómo reaccionar. Mi mente es un avispero de sentimientos encontrados y estoy tan asustada que me alejo de allí en dirección a mi casa como si fuese una autómata, sin darme apenas cuenta ni de por dónde estoy pasando.






Capítulo 11

Me tumbo en la cama y apenas soy capaz de pegar ojo. Ni la noche del viernes, ni la del sábado o el domingo. Los días son aún peores, el fin de semana se me pasa con una lentitud pasmosa, como si el tiempo se hubiese vuelto perezoso y se negase a avanzar. Intento ver alguna serie de televisión pero pronto me cansan y hago zapping entre las distintas plataformas sin encontrar nada interesante. La lectura es imposible, no logro pasar de la primera página con ninguna novela.



Tan solo la imagen de Daniela aparece una y otra vez en mi mente, revivo nuestro beso con un realismo que me desconcierta. Siento la punta de su lengua recorriendo el interior de mis labios como si estuviese pasando ahora mismo, y cada vez que lo hago me excito tanto o más como en el momento que ocurrió.



Joder, soy una imbécil. En cuanto lo sepa Arya se va a estar riendo de mí durante años. Me dirá que tenía que haber aprovechado su invitación e irme al hotel con ella. Insistirá en que necesito un buen polvo y que era mi oportunidad. Quizá podría haber sido un gran fin de semana. Desde luego, ganas no me faltan; me he masturbado más veces en dos días que en los últimos seis meses.



Sigo sin entender lo que ha pasado pero ese fuego en sus ojos azules me desconcertó. Es como si necesitase imperiosamente acostarse conmigo, como si el tiempo se le estuviese acabando por algún motivo y debiese darse prisa.



Supongo que eso me asustó. Creo que si me hubiese llamado el sábado para volver a quedar habría aceptado, pero ni siquiera lo ha hecho. Ni el sábado, ni el domingo. No he vuelto a tener noticia alguna de Daniela McKenna y quizá sea mejor así.



¿Qué futuro de mierda tendríamos juntas?



Me paso la vida trabajando y ella hace lo mismo. Daniela vive en Boston y yo en Los Ángeles. Eso sin contar con la diferencia de edad entre nosotras. Quizá a ella le baste con una relación en la que solamente nos veamos dos o tres veces al año para un fin de semana de desenfreno, aunque no es eso lo que yo busco.



Arya dice que tengo demasiado idealizado el amor, que tengo que dejarme llevar de vez en cuando, pero mi vida ya es demasiado complicada y he perdido bastante el tiempo con Martina para no llegar a nada. Si voy a hacer el esfuerzo de meterme en una relación quiero que sea una relación de verdad, que su nombre merezca la pena, no un polvo ocasional.



Y esos ojos clavados en mí…ese deseo…esa sensación como que el tiempo se acaba…me han asustado demasiado.



***



El lunes por la mañana entro en el hospital como un zombi, las manchas negras bajo mis ojos son testigos silenciosos de mi falta de sueño.



—¿Un fin de semana duro? —pregunta Sofía con asombro al cruzarse conmigo en la entrada.



Simplemente me encojo de hombros sin ser capaz de contestarle porque ni yo misma encuentro una explicación coherente.



—¿Me lo quieres contar? —insiste la oncóloga.



Sofía es de las personas más empáticas que he conocido, lo que supone a la vez una bendición y un castigo a la hora de realizar su trabajo en el área de oncología. Es capaz de conectar con los pacientes de un modo que rara vez he visto antes en cualquier médico, pero también sufre enormemente con sus desgracias.



—El viernes por la noche tuve una cita con Dani —susurro mirando alrededor por si nos pudiese escuchar alguien, y sorprendiéndome a mí misma de haber utilizado la palabra cita.



—¿Dani? —pregunta Sofía arqueando las cejas confusa.



—Daniela.



La oncóloga se encoge de hombros y me mira fijamente sin saber de lo que estoy hablando.



—McKenna, Daniela McKenna, estuvimos hablando brevemente de ella durante el desayuno hace unos días, ¿recuerdas? —insisto volviendo a mi cabeza lo pesada que se puso Arya aquel día.



—Joder, ¿tu antigua profesora? —inquiere Sofía abriendo los ojos como platos.



—Literalmente no conozco a ninguna otra con ese nombre.



—Pensaba que no había nada entre vosotras —espeta mi amiga en una décima de segundo.



—Supongo que Arya no te ha puesto al día.



—Tengo bastantes movidas últimamente como para estar al día de vuestras aventuras y desventuras amorosas —se queja la oncóloga dejando escapar un ligero bufido.



Cogiendo a Sofía por el codo, me la llevo hacia una esquina menos transitada antes de empezar a hablar de nuevo.



—No había nada en la facultad de medicina. Simplemente era mi profesora y, a decir verdad, no me hacía ni caso. Puede que yo tuviese un crush con ella bastante serio, pero no hubo nada de nada. Básicamente me ignoraba como si fuese parte de la decoración del aula, una maceta o algo así —confieso.



—¿Y ahora estáis saliendo?



—No, joder, no estamos saliendo —protesto—, tuvimos una especie de cita el viernes por la noche, bebimos algunas copas y nos besamos. Al principio pensé que había cruzado una línea y que me iba a partir la cara de un tortazo, pero luego me besó contra la pared y me invitó directamente a ir a su hotel —le explico con el corazón a cien.



—¿Te fuiste al hotel con ella?



—Me asusté. No entiendo lo que pasó, pero su mirada era muy extraña. En sus ojos azules podía ver no solo deseo, sino algo más. Era una especie de prisa, de necesidad, como si lo necesitase ya mismo porque el tiempo se acaba. Fue muy raro —reconozco bajando la mirada.



Sofía se queda completamente callada, simplemente observándome con el ceño fruncido, como si le hubiese molestado algo de lo que acabo de decir. Sé que no está tan obsesionada como Arya con el tema de las relaciones, pero podía por lo menos mostrar algo de entusiasmo ante lo que le acabo de contar.



—¿Me estás diciendo que besaste a tu antigua profesora porque habías bebido más de la cuenta y luego te echaste atrás?



—Joder, Sofía, no fue exactamente así. Te estoy diciendo que me asustó la urgencia en su mirada, es como si se le acabase el tiempo —le explico de nuevo.



—Quizá sí se le acaba el tiempo —suelta la oncóloga de manera críptica.



—Vale, ya me imagino que solamente estará unos días en Los Ángeles y luego volverá a Boston, pero aun así…



—En cuanto a lo de las charlas de formación esas que quieres organizar con ella, es mejor que esperes unos meses, te vas a encontrar con demasiada resistencia por parte de los médicos veteranos —suelta de pronto interrumpiéndome y cambiando de tema por completo ante mi sorpresa.



Sin entender a qué viene el giro en la conversación, le explico que justamente tenemos que dar las charlas cuanto antes porque Daniela se tendrá que ir a Boston y esa fue una de mis dudas a la hora de seguir adelante con lo del beso.



—Busca otra persona que dé las charlas —agrega como si no estuviese escuchando nada de lo que le digo.



La reacción de Sofía me deja perpleja. Normalmente, es una persona muy reflexiva y empática, alguien a quien le gusta escuchar. En cambio, no comprendo su reticencia a organizar las charlas ahora, sé que algunos de mis compañeros no están de acuerdo con que me hayan ofrecido la jefatura del área de cirugía, aunque sea de manera temporal. Precisamente, estas charlas con una cirujana de tanto prestigio como Daniela callarían muchas bocas.



***



Mi pierna derecha bota bajo la mesa mientras me afano en recorrer la pantalla del ordenador en busca de la manera de crear la dichosa conferencia. Juro que el nuevo sistema informático va a acabar conmigo.



La conversación con Sofía ha conseguido descolocarme por completo. Inicié el día confusa, mientras le contaba lo ocurrido me sentí llena de energía recordando el beso con Daniela, y ahora estoy abatida, casi en depresión. Presiento que va a ser un día de mierda.



—Hola rompecorazones, ¿qué tal tu cita con la profe? —pregunta una voz demasiado familiar entrando en mi despacho sin ni siquiera llamar a la puerta.



—Ya tardabas en venir a preguntar, son casi las nueve y media —ironizo con un bufido.



—Joder, ¡vaya ojeras que traes! La profe debe ser una bestia en la cama —bromea Arya llevándose una mano a la frente.



—No seas guarra —le recrimino poniendo los ojos en blanco ante la tontería que acaba de decir.



—Bueno, ¿entonces?



—No sé qué decirte, la verdad —confieso antes de empezar a relatar lo ocurrido el viernes.



Arya escucha con atención mientras le cuento lo que ocurrió en el bar; nuestro beso y la invitación de mi antigua profesora para pasar la noche en su hotel…y mi negativa. En cambio, para mi sorpresa, no bromea con la situación ni me recrimina que me haya perdido un buen polvo. Tampoco saca a relucir la extraña fantasía esa que tiene ahora de los azotes en el culo con una profesora. Simplemente me escucha.



—Podías haberme llamado y habría pasado el fin de semana contigo —expone bajando el tono de voz mientras acaricia mi brazo izquierdo.



—Digamos que cualquier contacto físico con otra mujer durante este fin de semana podría haber sido peligroso —admito dejando escapar un suspiro.



De nuevo, tampoco me toma el pelo con la confesión que acabo de hacer, hasta me ha sorprendido a mí misma la manera en que mi cuerpo ha reaccionado este fin de semana. Simplemente se acerca a mí, me rodea con sus brazos y me abraza con fuerza. Un abrazo sincero, de esos que consiguen que se olviden todos tus problemas y preocupaciones.



Y si ese abrazo me ayuda en ese momento, nada consigue que me relaje cuando llego a la sala de reuniones para anunciar las charlas formativas a los facultativos del área de cirugía y de oncología. Las palabras de Sofía diciendo que varios compañeros no veían con buenos ojos mi nuevo puesto resuenan con fuerza en mi cabeza en cuanto observo la mirada de odio e indiferencia en algunos de mis colegas.



Es como volver al instituto, a esos días en los que la mitad de la clase me odiaba por mis notas perfectas y me lo hacían saber en cada mirada o cada gesto. Cuando conseguían que cada día tuviese que encerrarme en el baño a llorar.



—Gracias a todos por venir. Sé que todos estamos muy ocupados así que voy a ser muy breve para no robaros más tiempo del estrictamente necesario —anuncio forzando la mejor de mis sonrisas—. Andrew me ha pedido que organice unas charlas formativas para el área de cirugía general y de oncología y…



—¿Para nosotros? —interrumpe John Smith, un cirujano de unos sesenta años con fama de trabajar más bien lo justo.



—Sí, para todos los integrantes de ambas especialidades —puntualizo tratando de mantener la calma lo mejor que puedo.



—¿Así que tú vas a enseñarnos algo? —insiste en tono algo violento.



Trato de respirar hondo, dejando escapar el aire con lentitud aunque mi corazón se ha acelerado y su ataque me rompe por dentro.



—¿Por qué te han pedido a ti que organices las charlas? —pregunta Jason Artz, otro de los doctores veteranos en apoyo de su compañero.



—Por el mismo motivo por el que la enchufaron en el hospital —responde el doctor Smith alzando ligeramente la voz para asegurarse de que todo el mundo le escucha—, solo porque estudió en Harvard bajo la tutela de una cirujana de renombre. Y porque es mujer. Aquí lo que cuenta es dejarse ver —añade con ironía.



Dejo caer los hombros, desviando la mirada mientras trato de contener las lágrimas para que no vean todo lo que me están afectando sus comentarios. Quizá sea cierto que no estoy preparada para ese puesto.



—¿Pero tú de qué coño vas, pedazo de gilipollas? Y te lo digo con todo el respeto del mundo —interrumpe Arya levantándose de su silla—. Supongo que a alguien como tú le viene muy bien que el hospital no progrese, pero a algunos de nosotros nos gustaría mejorar y disponer de más medios y esas charlas se organizan justamente para eso. Cualquier cirujano con dos dedos de frente estaría encantado de tener la oportunidad de que la doctora McKenna le diese una charla formativa y Laura lo ha conseguido. Ah, espera, que tú te has quedado con lo que estudiaste en la carrera durante el Neolítico; no has vuelto a leer nada y ni siquiera sabes quién es Daniela McKenna —agrega resoplando.



La sala se queda sumida en un silencio ensordecedor, envuelta en una tensión tan grande que se podría cortar con un cuchillo, aunque las palabras de Arya han conseguido acallar las críticas de los veteranos y dibujado una amplia sonrisa en los cirujanos más jóvenes.



—¿Estás bien? —pregunta mi amiga en cuanto salimos de la sala.



Creo que el suspiro de rendición que dejo escapar responde por mí.



—Estás muy implicada emocionalmente con esas charlas, Laura. Lo de la profe te está afectando. Es mejor que tomes una decisión, lánzate a la piscina o bien olvídate de ella, pero no te quedes en tierra de nadie —aconseja Arya cogiendo una de mis manos entre las suyas y acariciándola con su dedo pulgar.



Justo cuando le voy a comentar que no hay mucha decisión que tomar porque Daniela ni siquiera se ha vuelto a poner en contacto conmigo desde el viernes, mi teléfono móvil emite un pitido indicando la entrada de un mensaje de WhatsApp.



“Siento no haberte llamado el fin de semana. Las cosas se complicaron. Simplemente quería decirte que el viernes estuve muy a gusto contigo. Que pases buena tarde”. Reza el mensaje de Daniela que consigue que mis manos tiemblen de nerviosismo mientras lo leo.  



Sus palabras son como una ráfaga de aire fresco sobre la piel en un día de verano, como un cielo perfecto sin una sola nube. De pronto, la reticencia de algunos de mis compañeros sobre las charlas pasa a un segundo plano y todos mis problemas se sustituyen por una gran sonrisa en mis labios.



—Está todo perfecto, gracias por tu ayuda en la sala —aseguro a Arya apretando su mano.






Capítulo 12

Durante las siguientes dos semanas consigo quedar con Dani varias veces a comer o a explorar la ciudad. Es sorprendente que viviendo en Los Ángeles desde hace más de seis meses, tenga que ser Daniela la que me empuje a conocer todo lo que esta maravillosa ciudad tiene que ofrecer.



Su curiosidad es inagotable, parece tener unas ganas de vivir y de aprender propias de una niña y quizá esa sea una de las claves de todo lo que ha conseguido en el trabajo. En algún momento de nuestras vidas perdemos las ganas de sorprendernos por las cosas, de aprender a cada ocasión que se nos presenta, dejamos de ser niños y nos instalamos en la rutina. Podría parecer que Dani nunca lo hubiese hecho.



Pero, sobre todo, donde está teniendo una importancia capital es en la seguridad en mí misma. He mejorado notablemente en ese aspecto desde que estoy con ella, me hace sentir tan especial a su lado que se refleja en mi trabajo y eso se nota.



Aprovecho cada ocasión para aprender junto a ella, es una enorme enciclopedia de conocimientos médicos. A veces me da un poco de vergüenza que todavía la esté utilizando como profesora, pero es que a su lado me doy cuenta de que me queda muchísimo por aprender.



En un plano más íntimo, no sabría decir dónde se encuentra nuestra relación. Caminamos por la ciudad de la mano, nos besamos casi en cada esquina como dos adolescentes, pero salvo algún roce en lugares poco concurridos, las cosas no pasan de ahí para desesperación de Arya que me anima cada día a que me la lleve a la cama de una vez.



Puedo ver el deseo en los ojos de Daniela cuando nos besamos, en ese océano de expresividad azul que es su mirada, pero se contiene y acepta que yo prefiera ir a otro ritmo.



Quedan solamente dos días para la primera de las charlas de formación que nos ofrecerá y no puedo estar más nerviosa. Hemos repasado una y otra vez los contenidos y el material gráfico que queremos presentar para que nada pueda salir mal. No espero que ninguno de mis colegas más veteranos tenga suficiente valor como para intentar contradecir a Daniela durante la charla, pero aun así me gustaría que no haya ningún contratiempo.



—¿Qué te preocupa? —pregunta Dani mientras colma de caricias mi cuello con el reverso de su mano.



Simplemente suspiro, no necesito responder porque sabe perfectamente lo que ocurre, aunque cuando coloca mi cabeza en su pecho para besar mi pelo consigue que parte de mis pensamientos abandonen la dichosa charla.



—Nos vamos a ver el museo de los pozos de alquitrán de la Brea —dice de pronto—, necesitas distraerte.



No es una pregunta, ni una sugerencia. Es una orden. Intento protestar durante unos instantes, pero Daniela tira de mi brazo y pone una carita que me derrite por completo con lo que toda resistencia es inútil.



Lo cierto es que desde que he visto una serie en la televisión en la que salían los pozos de alquitrán de la Brea tenía muchas ganas de visitar ese museo. En pleno corazón de Los Ángeles, puedes viajar a la Edad de Hielo y observar en directo a los arqueólogos mientras excavan y limpian los numerosos fósiles de mamuts o de tigres dientes de sable. Es impresionante ver cómo han quedado atrapados en el burbujeante alquitrán durante miles de años. Es una experiencia única y una maravillosa oportunidad para aprender. Justo como le gusta a Dani.



Mientras caminamos por el museo, aprovechando a sacarnos alguna fotografía como recuerdo, Daniela se queda pálida y debe apoyar las manos en la pared para no perder el equilibrio. Otra vez lo mismo que le había ocurrido en mi despacho y empieza a preocuparme bastante.



—No pasa nada, no te preocupes —me tranquiliza cuando le pregunto qué le ocurre.



Daniela intenta convencerme de que el día anterior ha cenado una comida muy grasa y que es algo temporal. Aun así, insiste en abandonar la exposición para irse a descansar al hotel. Por más que intento acompañarla, me asegura que es simplemente un mareo temporal y que prefiere coger un taxi y tumbarse un rato en la cama.



—Estaré toda la tarde en el hospital, por favor, mándame un mensaje cuando llegues al hotel para que me quede más tranquila —solicito preocupada—, y llámame si sigues encontrándote mal.



Por la tarde, desde mi despacho, le envío un mensaje de WhatsApp para interesarme por su estado y me quedo mirando el teléfono mientras espero su respuesta porque normalmente contesta casi al instante. No llega nada.



Muerdo el interior del labio hasta que siento el sabor de mi propia sangre, una costumbre que tengo desde que era niña en cuanto me puede la tensión, pero justo cuando estoy a punto de llamarla por teléfono, solicitan mi presencia en uno de los quirófanos para una cirugía de emergencia.



Poco a poco, empiezo a darme cuenta de que me estoy enganchando a Dani mucho más de lo que quisiera. En estos momentos es algo maravilloso, algo que llena mis días y me hace disfrutar de la vida más allá de las largas horas de trabajo, pero sé que el golpe que me llevaré cuando se marche de Los Ángeles y regrese a Boston será terrible.



Ni siquiera sé el tiempo que va a estar en la ciudad. Insiste en que puede ser variable, da excusas y explicaciones vagas sobre su libro y el trabajo con los editores, pero no termina de aclararme nada. Incluso juraría que se pone algo tensa cuando le pregunto por lo que casi he decidido no hacerlo.



¿Empiezo a enamorarme de ella? Esa es la pregunta que me hago cada vez con más frecuencia. Ha aportado tanta energía y pasión a mi vida desde que salimos juntas que ahora mismo no sé si sabría vivir sin ella. Lo que sí sé es que cuando Daniela regrese a Boston se llevará consigo mi motivación para disfrutar o para explorar, se llevará nuestras largas conversaciones sobre cualquier tema. Se llevará mi felicidad cuando recuesto la cabeza en su pecho mientras ella peina mi melena entre sus dedos. Se llevará para siempre una parte de mi corazón.



—Y entonces, ¿a qué coño estás esperando? —protesta Arya cuando le cuento mis dudas por enésima vez.



—Ni yo misma lo sé —admito dejándome arrullar entre sus brazos en la sala de descanso.



—No eres virgen, ¿no? —susurra.



—Vete a la mierda, Arya.



—Joder, es que no lo entiendo, te lo juro —vuelve a quejarse—, esa mujer se muere por irse a la cama contigo, y tú también. Encima estás súper a gusto con ella y posiblemente se va a ir en breve. Y tú sigues deshojando la margarita y jugando con tus deditos mientras piensas en ella. Si te soy sincera, no le veo el sentido.



—Eres gilipollas, Arya… pero tienes razón. Estoy haciendo el imbécil y no tengo ni idea de por qué estoy esperando —reconozco dejando escapar un largo suspiro de rendición.



—¿Me contarás los detalles? Recuerda que tú y yo no tenemos secretos entre nosotras —bromea Arya con un beso en mi mejilla.



—Eres una guarra.






Capítulo 13

Muerdo el interior de mi labio inferior con nerviosismo, consciente de que Daniela se retrasa. Todo el departamento de cirugía y una buena representación del de oncología se encuentra en la sala esperando por la charla de formación. Gabriela ha tenido que hacer auténticos milagros para encontrar una hora que pudiese encajar, más o menos, a todo el mundo. Aun así, las miradas asesinas que me dedican varios de los presentes dan auténtico miedo.



Miro el reloj del teléfono móvil una y otra vez y el retraso suma ya los quince minutos. El doctor Smith, muy en su línea, ya ha avisado que esperará otros cinco minutos más por cortesía y que después se irá. Me indica que está muy ocupado, como si todo el hospital no fuese consciente de que es el cirujano con peor rendimiento del centro.



Lo que al principio era silencio y expectación, poco a poco ha ido transformándose en una ruidosa conversación entre los médicos presentes, que se hace más y más ruidosa a medida que avanzan los minutos.



Ninguno de los cinco mensajes que le he enviado a Daniela han obtenido respuesta. Tampoco contesta a mis llamadas y estoy ya al borde de un ataque de nervios.



Trato de respirar hondo para mitigar la tensión, pero mis piernas tiemblan por debajo de la mesa sin que pueda hacer nada para evitarlo y una opresión se ha apoderado de mi pecho como si me acabasen de colocar una pesada losa.



—¿Qué pasa con la profe? —inquiere Arya entre susurros levantándose de su silla y acercándose hasta la mesa principal.



Mi mirada de pánico se lo dice todo, estoy aterrada y a medida que veo el desasosiego entre el resto de mis compañeros me pongo más y más nerviosa. Este fin de semana Dani parecía cansada, el sábado prefirió no salir tras la cena y volver al hotel. Ayer por la tarde, en la cama, parecía desganada.



—No lo entiendo, tu chica ya estaba en el hospital hace más de una hora, me la he cruzado en la recepción —admite Arya encogiéndose de hombros.



Frunzo el ceño tratando de comprender lo que está ocurriendo. No es propio de Daniela llegar tarde a los sitios y sabe perfectamente lo importante que son para mí estas charlas formativas.



—Ya está, yo me largo. Ya os pueden dar por el saco a ti y a la doctora esa —brama el Dr. Smith levantándose de la silla junto con otro de los médicos más veteranos—. Ya he perdido demasiado tiempo, gracias por joderme la mañana —añade con un bufido.



Ni siquiera me atrevo a detenerle, no sé cómo reaccionar. El resto de los doctores, al observar que los dos primeros han abandonado la charla y yo no les he dicho nada, hacen lo mismo y pronto tan solo quedamos en ella Arya, Gabriela y yo.



—¡Qué mierda, joder! —dejo escapar, escondiendo el rostro en el cuello de Arya y permitiendo que las lágrimas salgan con libertad.



Mi amiga me abraza y besa cariñosamente mi sien, consciente de todo el esfuerzo que he dedicado a la organización de esta charla y lo mucho que significaba para mí.



—Lo siento mucho, Gabi —me disculpo agradeciendo a mi enfermera jefa el trabajo que ha desarrollado para cuadrar todos los horarios, posponiendo dos operaciones para nada.



—Seguro que tiene una explicación, no te preocupes, ya buscaremos otro momento para la charla formativa —comenta Gabriela tratando de tranquilizarme mientras acaricia mi espalda, aunque sé que lo que realmente quiere decir es que ya me puedo olvidar para siempre de la charla con Daniela.



De pronto, viene a mi cabeza la conversación que tuve hace unos días con Sofía en la que había puesto en duda la conveniencia de organizar estas charlas. Sus palabras pesan ahora en mi mente como una siniestra premonición.



—¿Estás segura de que has visto a Daniela esta mañana? —inquiero levantando la cabeza y apoyando mi frente sobre la de Arya.



—Completamente segura, me saludó y parecía muy cansada. Sé que ayer estuvisteis juntas por la noche y supuse que le habías dado mucha caña —susurra mi amiga casi arrepintiéndose de sus palabras.



—Me marché de su hotel a las diez y media. Le dolía mucho la cabeza —confieso sin saber ya qué pensar.



—Seguro que es cualquier tontería, un malentendido con la hora o cualquier chorrada. Ya verás, pronto te estarás riendo de lo ocurrido —me asegura Arya besando mi frente.



Niego con la cabeza descorazonada, incapaz de retener las lágrimas que ruedan por mis mejillas sin control. Después de organizarlo todo, después de enfrentarme a medio departamento y postponer cirugías, la ponente no se presenta y todo se ha convertido en un gran fracaso.



—Te juro que la mato por lo que me ha hecho —ladro enfadada, apretando los puños hasta que mis nudillos se tiñen de blanco.



—Venga, no te lo tomes así —exclama Gabriela en un vano intento por calmarme.



—¿Cómo quieres que me lo tome? —chillo como si Gabi tuviese la culpa de algo—. Quizá para Daniela esto es solo un engorro, algo que solamente iba a hacer para tenerme contenta y meterse en la cama conmigo, pero para mí significaba mucho. Es que no lo entiendo, joder, ¿qué pasa, que ahora que ya se ha acostado conmigo no importa la charla?



—No creo que tenga nada que ver, Laura —me asegura Arya desconcertada.



—Es que no le importo nada, joder. Ya puede tener una buena excusa para no haber venido porque se va a cagar en cuanto la vea —vocifero mientras tiemblo de la cabeza a los pies.



Gabriela y Arya se miran la una a la otra y alzan los hombros sorprendidas por mi reacción. Ni yo misma me la esperaba porque soy una persona de lo más calmado, pero en estos instantes tan solo quiero encontrar a Daniela y darle un puñetazo en la cara.



—¿Hacia dónde se dirigía cuando te has cruzado con ella por la mañana? —inquiero nerviosa.



—Estaba a punto de coger uno de los ascensores que llevan al ala B del hospital —responde Arya con un hilo de voz.



Ni siquiera dejo que termine la frase y ya estoy en movimiento hacia esa parte del hospital, dispuesta a cruzarle la cara a Dani si consigo encontrarla, seguida de Arya que me pide que recapacite.



—¿Quieres parar, por favor? Tienes una operación en una hora y no puedes pasar la mañana buscando a tu novia por todo el hospital, suponiendo que siga aquí —solicita mi amiga cogiéndome por el codo para que me detenga.



—Creo que quieres decir exnovia, porque después de lo que me ha hecho ya no tenemos ningún futuro juntas. Ha demostrado ser una zorra —me quejo zafándome de Arya.



Atravesamos los largos pasillos que separan las dos alas del hospital casi al galope, con mi amiga intentando que recapacite y mi enfado creciendo por momentos. De pronto, nada tiene sentido. Mi supuesta relación con Dani es una auténtica mierda; no solo se irá cualquier día de estos a Boston dejándome aquí tirada, me saca dieciséis años y ahora ha demostrado que no le importo lo más mínimo. Por mí ya le pueden dar mucho por el saco.



—¿Qué hacéis en oncología? —pregunta Sofía mirándonos confusa al cruzarse con nosotras cuando iba a entrar en una de las habitaciones.



Ni siquiera pensaba detenerme a decirle hola, mi mente está fija en atravesar el área de oncología para llegar a la siguiente parte del hospital, pero la extraña expresión en su rostro consigue que haga una pausa.



—¿Has visto a Dani? —suelto antes de que la oncóloga vuelva a abrir la boca.



Sofía se tensa, frunciendo el ceño y mordiendo su labio inferior con preocupación, como si supiese dónde está y no quisiese decírmelo y la sangre hierve en mi interior haciéndome temblar.



—Es mejor que te vayas, Laura, tenemos mucho trabajo esta mañana y ahora mismo no tengo tiempo —solicita mi amiga sin responder a mi pregunta.



—Sofi, te juro que como Dani esté con otra y me lo estés ocultando no te lo voy a perdonar en toda mi vida —amenazo alzando la voz mucho más de lo que sería conveniente en un área de oncología.



—No es eso —responde Sofía quedándose pálida y con los ojos ligeramente humedecidos.



De pronto, todo mi mundo se viene abajo de un solo golpe. Quiero que la tierra me trague y no volver a salir, porque el presentimiento que acabo de tener me rompe por dentro.



—No puedes entrar ahí —advierte Sofía al ver que trato de mirar a través de la puerta entreabierta de una de las habitaciones.



Hago caso omiso y aparto a mi amiga de un empujón, entrando aterrorizada en la fría habitación de hospital mientras un enorme nudo se apodera de mi estómago.



Tumbada en la cama, atada a un gotero y con aspecto demacrado, se encuentra una figura familiar.



—¡Dani! —suspiro deseando morir en ese instante.






Capítulo 14

—Laura, por favor, tienes que irte de aquí. No es tu paciente —insiste una vez más la oncóloga con tono grave.



—Está bien, Sofía, considero a Laura como si fuese mi familia —responde Daniela con un hilo de voz entre tosidos.



Mi labio inferior tiembla sin saber muy bien cómo reaccionar. He visto infinidad de pacientes en el quirófano, algunos de ellos en muy mal estado, pero nada te prepara para ver a la persona que amas en estas condiciones.



—Supongo que ya habrás adivinado lo que me pasa —bromea Dani intentando sacar fuerzas de flaqueza.



—¿Por qué…por qué no me has dicho nada? —pregunto entre susurros sentándome a su lado en la cama y cogiendo una de sus manos entre las mías.



—Es un tratamiento muy agresivo. Al principio me sentía bastante bien, supongo que tú me infundías ánimos incluso sin saberlo. Me dabas una razón para seguir luchando, para vivir —explica Daniela en tono sosegado—. En los últimos días, sin embargo, he empezado a sentirme mucho peor. El domingo me dolió muchísimo decirte que te fueses, pero de verdad que no podía. Sabía que tendría que ingresar cuanto antes.



—Dani, tendrías que habérmelo dicho —insisto apretando su mano e intentando parecer fuerte aunque no puedo evitar que las lágrimas broten de mis ojos.



—No quiero que llores, Laura. Siento mucho no haber podido dar la charla de formación —se disculpa Dani forzando una sonrisa en sus labios.



—¡Que le den por el culo a la charla! —protesta Arya que se ha colado en la habitación para desespero de la oncóloga—, tienes que ponerte bien, Dani. Por ti y por Laura —añade.



—¿Por eso has venido a este hospital? —pregunto con miedo.



—Sí —responde ella—, tiene un buen área de oncología y es de los pocos hospitales del país en donde nadie me conoce. O eso pensaba al menos, hasta que me encontré contigo. No quería que nadie supiese lo que pasaba, hacerlo público era convertirlo en real y tenía miedo —reconoce mientras lucha claramente por contener las lágrimas que empiezan a brotar de sus ojos.



—Joder, y yo que pensaba al principio que te habían llamado para hacerte cargo de mi puesto —admito llevándome una mano a la frente.



—Hace unos minutos pensabas que te estaba poniendo los cuernos —añade Arya disculpándose de inmediato.



Daniela no puede evitar soltar una pequeña carcajada que a mí se me antoja como un rayo de esperanza.  



—Encontrarte fue lo mejor que me ha pasado y siento mucho que haya sido tan corto. Fue completamente fortuito, pero has llenado mi vida de felicidad en estas pocas semanas. Comprendo que te lo debería haber dicho, pero tenía miedo de asustarte y de que todo se acabase de golpe —confiesa apretando mi mano.



—Eres idiota, Dani —me quejo—, estaré siempre a tu lado, pase lo que pase. Y no hables como si todo se hubiese acabado, Sofía es una oncóloga extraordinaria y disponemos de muchos medios para que te recuperes —le aseguro llevando su mano hasta mis labios para besarla sin ni siquiera saber en qué estado se encuentra su enfermedad.



Daniela simplemente sonríe y su rostro adquiere una expresión de paz y tranquilidad que me desconcierta.



—No vas a pasar por esto tú sola —le aseguro entre susurros mientras beso su frente—. Te quiero.






Capítulo 15

El regreso al quirófano tras enterarme de lo ocurrido con Daniela es un auténtico suplicio. Menos mal que es una operación rutinaria que puedo hacer casi con los ojos cerrados, pero es que ahora mismo tengo el ánimo por los suelos. Debo hacer un esfuerzo titánico por mantener la mente centrada en la mesa de operaciones porque cada poco me abandona y se va junto a Dani. Y es que es ahí donde me gustaría estar, sentada con ella en su cama, seguramente llorando juntas toda la tarde, al menos yo.



Mientras me lavo tras la cirugía antes de volver a mi despacho y prepararme para la siguiente operación medito sobre cómo ha cambiado mi vida en tan solo unas pocas semanas. Ahora, de pronto, la carrera por el puesto de jefa del área de cirugía ha cesado de tener importancia. Será difícil continuar con mi vida cotidiana sabiendo que Dani está en el otro extremo del hospital, en el ala B, siendo consciente de que ahora es uno de esos pacientes que drenan la energía vital de Sofía.



Joder, he sido una imbécil, Sofi trató de advertirme. Su aviso aún retumba en mi cabeza. “Quizá sí se le acaba el tiempo” fueron sus palabras exactas cuando le comenté que había besado por primera vez a Dani y que me asustaba el sentimiento de urgencia en su mirada. Ahora entiendo también por qué Sofía insistía en que era mejor dejar las charlas formativas para otro momento. He sido una idiota, mi amiga lo sabía desde el principio, era su paciente pero no me lo podía decir. Aquella mujer de éxito que estaba a tratamiento en su departamento y que no tenía familiares ni amigos que la visitaran era Daniela.



Ahora Dani ya no era solo Dani, la cirujana extraordinaria, mi antigua profesora, la mujer de la que me había enamorado. Todo eso empezaba a ser eclipsado, de pronto se había convertido en una paciente del área de oncología, alguien a quien Sofía, que solía encontrar siempre el lado positivo en su trabajo, veía como una enferma a la que quizá no podría salvar.



—¿Se puede saber qué te ocurre? —pregunta Gabriela sacándome de mis pensamientos.



—Nada —respondo con sequedad sentándome frente al ordenador y aparentando estar muy ocupada.



—No me vengas con esa mierda, Laura —insiste la enfermera jefa de cirugía—. En el quirófano parecías una zombi, por un momento me dio hasta miedo, era como si no estuvieses allí.



—No pasa nada, Gabi, estoy algo cansada, eso es todo —le aseguro esperando que abandone mi despacho y me deje tranquila.



—¿Es por las charlas de formación? Ha sido una putada que la doctora McKenna no se presentase. ¿Ya sabes lo que le ha ocurrido?



—¡Me dan igual las putas charlas de formación, joder! —interrumpo con un ladrido, alzando la voz mucho más de lo que sería conveniente.



La enfermera alza las manos como si quisiera indicarme que no pretende discutir y abandona el despacho sin decir una palabra, aunque la sorpresa en su rostro es palpable y deja muy claro que no se ha quedado convencida.



Justo cuando va a cerrar la puerta, Sofía entra en el despacho y Gabriela se le queda mirando con un extraño gesto.



—Sofi —susurro dejando escapar un suspiro, incapaz de retener las lágrimas que brotan de mis ojos.



—La doctora McKenna ha autorizado a que comparta su historia médica contigo —anuncia la oncóloga entregándome una carpeta marrón—. Debo advertirte que en el caso de tu novia te debo tratar como a la familiar de un paciente y no como una cirujana. La oncóloga soy yo y lo mejor es que no te pongas a investigar por tu cuenta ni te metas en mi trabajo. Lo siento mucho, Laura, pero así es como va a funcionar esto lo quieras o no —me advierte con el rostro muy serio.



—Lo comprendo, Sofi, yo tan solo quiero ayudar —le aseguro mirando los últimos análisis de Daniela.



—La mejor manera de ayudar a tu novia es estar ahí para ella. Será duro, las cosas se van a poner feas, aunque le vendrá muy bien tener a alguien que la apoye. Necesita a su lado a una persona que la quiera y le ayude a mantener alta la moral y no venirse abajo. Es una mujer muy fuerte y positiva, pero en su estado hay veces que tener cerca el apoyo de alguien que te quiere es lo fundamental y, si te soy sincera, cuando llegó a nosotros y nos dijo que estaría sola me preocupé bastante —confiesa Sofía.



—Gracias, Sofi —agradezco con una sincera sonrisa, agitando en el aire la carpeta marrón que me acaba de entregar.



La oncóloga me devuelve la sonrisa y asiente con la cabeza al tiempo que abre la puerta para marcharse. La sigo con la mirada y mientras observo su silueta perderse por el largo pasillo, me rompo por dentro como si un millón de cuchillos me estuviesen cortando sin piedad en trozos diminutos.



—Entiendo que sois amigas pero ¿qué hace Sofía fuera de oncología? —pregunta Gabriela tras llamar a la puerta de mi despacho para preparar la siguiente cirugía.



No necesito contestar porque mis ojos llorosos e hinchados lo hacen por mí.



—Oh, joder, vaya putada. Esa es la razón por la que no ha acudido a la charla de formación, ¿verdad? —inquiere Gabriela, aunque más que una pregunta es una afirmación.



Asiento con la cabeza mordiendo mi labio inferior con fuerza como si eso pudiese aliviar mi dolor y aparto la mirada para esconder mi desesperación. Gabriela vadea la mesa de despacho y se acerca a mí, rodeando mi cuerpo con sus brazos y apretándolo con fuerza en un sincero abrazo.



—Ya verás cómo todo va a salir bien —me asegura entre susurros mientras retira con el reverso de su mano las lágrimas que ruedan por mi mejilla—. No te preocupes por la siguiente cirugía, Arya está libre, prepararé el papeleo para que se encargue ella.



—Gracias, Gabi —respondo consciente de que mi cabeza no está en estos momentos para entrar en un quirófano.



—¿Está muy mal? —pregunta la enfermera jefa con miedo.



—Sí —susurro con un hilo de voz apenas audible.






Capítulo 16

Esa misma semana, Dani comienza con las sesiones de quimioterapia. Su cáncer es bastante agresivo y se encuentra en un estado avanzado por lo que serán sesiones largas y tendrá que recibir varios ciclos de quimio.



Convenimos junto a Sofía que Daniela se traslade a vivir a mi casa de manera que pueda estar más cómoda. Las tres sabemos que si se pueden evitar las estancias largas en el hospital es mucho mejor.



Por regla general, los pacientes se encuentran desorientados ante su primera sesión de quimio; sienten que les falta información sobre el tratamiento en sí, sobre los posibles efectos secundarios o lo que pueden esperar. En nuestro caso, es todo lo contrario y eso nos da más miedo aún. Daniela aburre cada día a preguntas a Sofía y ya se está convirtiendo casi en una experta en oncología, absorbe la información como una auténtica esponja. Yo, por mi parte, trato de leer en los ratos libres todo el material de consulta que encuentro en el hospital.



Lo malo de saber con lo que te puedes encontrar es que tiendes a ponerte en lo peor. La ignorancia a veces es una bendición para este tipo de cosas, porque nosotras sabemos que cualquier complicación puede ser muy grave, letal.



Llegamos a la sala con tiempo, bien preparadas con una manta por si Dani sintiese frío, agua, caramelos, bálsamo labial y una Tablet con la que pasar el tiempo. Tanto que cualquiera que nos viera y no supiese a lo que venimos pensaría que estamos de vacaciones. Gabriela ha hecho auténticos milagros para conseguir liberar mi día de manera que pueda acompañar a Dani y la pobre Arya tendrá que hacer turno doble para cubrir dos de mis cirugías.



La luz de la sala es tenue. Las paredes y el techo pintados de un blanco opaco consiguen que el propio aire de la habitación se vuelva pesado, como si la gravedad hubiese aumentado por el mero hecho de estar allí. Huele a desinfectante y a medicina.



Las tres personas que hay en la sala además de Daniela están demasiado calladas, apoltronadas en sus sillones como si estuviesen esperando que el tiempo pase y este se hubiese negado a escucharlos. Congelados como estatuas en un museo.



Retiro la mirada cuando la enfermera introduce de manera casi reverencial la aguja en el vial de Dani, lucho para que las lágrimas no se escapen de mis ojos, intento parecer fuerte para ella, aunque no lo consigo.



—No pasa nada, cariño —susurra ella cogiendo mi mano.



En su rostro no hay vacilación. No hay miedo, ni dolor, ni ira, ni siquiera un suspiro. Nada. Es irónico que sea Daniela la que me esté dando ánimos a mí cuando debería ser yo quien lo hiciese.



La sesión se hace eterna. Juro que el tiempo parece haberse detenido, el reloj se ha vuelto perezoso y los minutos se resisten a avanzar.



—Menuda acompañante de mierda te has traído, Daniela, no hace más que llorar —bromea Arya que ha pasado a visitarnos entre cirugía y cirugía, al ver que mis ojos están llenos de lágrimas.



Sofía insiste en que debe de abandonar la sala al no estar autorizada a permanecer allí, pero Arya se resiste en una actitud muy típica de ella.



—No me seas rompehuevos, Sofi —bromea entre susurros—. Daniela es como si fuese mi cuñada, somos casi familia.



Al terminar la sesión, dejamos a Dani descansando un rato en el despacho de Sofía antes de llevarla a mi apartamento. Ha perdido las ganas de comer, pero aun así le dejo a mano algunos dulces y me tumbo a su lado sin decir nada, tan solo apretando su mano y llorando hasta que se duerme de puro agotamiento.



***



Durante las siguientes semanas la fatiga es recurrente en Daniela, se encuentra todo el día exhausta. Las náuseas se mantienen solamente durante los primeros días, pero el dolor muscular y de cabeza son continuos y el pelo se le ha empezado a caer.



Ha perdido el apetito, yo creo que esa es la parte que más está echando de menos porque es una persona que disfrutaba de la comida, y me asegura que en cuanto se ponga bien tendremos tanto sexo que no podré caminar. Algunos días son bastante buenos, hace prácticamente una vida normal. Otros, en cambio, son horribles; Dani se encierra en la habitación y no quiere hablar con nadie. Trato de respetar su soledad, pero me rompe por dentro verla así y no poder hacer nada por ayudarla, tan solo estar ahí, por si me necesita.



—Tía, necesitas unas jodidas vacaciones o la vas a palmar —suelta Arya meneando la cabeza al ver las bolsas negras bajo mis ojos.



—Va en serio, Laura. A este paso vas a tener una crisis nerviosa y eso no va a ser bueno para nadie. No podrás ayudar ni a tu novia ni al resto de los pacientes —añade Gabriela saliendo en su apoyo.



—No puedo —afirmo negando con la cabeza entre susurros—. No puedo permitirme dejar de moverme, dejar de trabajar. Si me detengo, mi mente se llena de pensamientos horribles, de todo lo que está sucediendo con Dani. No puedo pensar en ello —admito.



Esas palabras bastan para que se me salten las lágrimas una vez más. Es algo bastante común estos días. Reconozco que siempre he sido un poco llorona, pero ahora es algo continuo.



Todo el día es una auténtica mierda, una tortura. Mis nervios se sienten como heridas abiertas en carne viva y cualquier pequeño contratiempo me descoloca. Solo me dejo llevar lo mejor que puedo, intentando mantenerme lo más ocupada posible para que pasen las horas, deseando volver a ver a Daniela de nuevo. Aun así, hay días que quisiera borrar de mi memoria. Ayer, al rapar la cabeza de Daniela para despojarla por completo de su cabello debilitado por la quimio, creí morir. Observar sus ojos azules humedecidos por las lágrimas mientras su pelo caía a nuestros pies fue más de lo que puedo soportar.



Al salir del quirófano tras la última cirugía me dejo caer sobre el sillón de mi despacho con la mirada perdida. No sé el tiempo que paso llorando, mirando a la pantalla del ordenador como si me hubiese vuelto loca, tan solo sé que, por alguna extraña razón, necesito hablar con mi madre.



Saco el teléfono móvil del bolsillo del pantalón y mis dedos tiemblan al buscar el contacto de mi madre, sorprendiéndome de todo el tiempo que llevamos sin una sola llamada.



—Hola mamá —saludo apesadumbrada.



—¿Estás bien? ¡Qué raro para ti llamar! ¿Ya te han dado el puesto definitivo de jefa de cirugía? —pregunta mi madre sin darme ni siquiera una oportunidad para tomar la palabra.



—He conocido a alguien —interrumpo.



—¿Habéis roto ya? Porque no pareces muy contenta —espeta mi madre en una actitud muy característica. Y luego se queja de que la llamo poco por teléfono.



—Joder, mamá —protesto con un bufido.



—Perdona, ¿cómo se llama?



—Dani —respondo y simplemente escuchar esas dos sílabas consiguen que se dibuje una sonrisa en mi rostro mientras me quedo sin aliento.



—¿Por fin un hombre? —chilla mi madre.



—Dani de Daniela. Daniela McKenna —me apresuro a aclarar.



—Me suena ese nombre, ¿no habías salido ya con ella? Ya sabes que las segundas oportunidades rara vez funcionan —me recrimina interrumpiéndome de nuevo.



—Fue mi profesora en la escuela de medicina de Harvard. La doctora McKenna.



—Oh, la famosa doctora que salió por la tele. He oído que está escribiendo un libro o algo así.



—Sí, algo así.



—Os veréis poco, tiene pinta de ser una persona muy ocupada —apunta con un pequeño bufido, como si estuviese a punto de advertirme de que no va a funcionar.



—Tiene cáncer —dejo escapar entre susurros estremeciéndome al pronunciar esa palabra.



La línea se queda en silencio durante lo que parece una eternidad. Sé que mi madre sigue ahí porque la escucho respirar, pero no dice nada. Sus comentarios mordaces parecen haber huido de pronto y las palabras se niegan a salir de su garganta.



—Lo siento mucho, cariño —responde por fin—, parece muy especial para ti.



—Lo es —reconozco secándome las lágrimas—, nunca encontraré a nadie como ella, no sé qué haré si no sobrevive —añado con la voz quebrada.



En ese momento, las palabras de Dani vuelven a mi memoria. A veces, decir lo que ocurre en alto hace que se vuelva más real y eso duele. Duele un montón, es devastador.



—Es que no sé qué hacer, mamá —admito lloriqueando como cuando era una niña y me quejaba a mi madre de que se habían metido conmigo en el colegio—. Intento ser fuerte por Dani, sé lo que está sufriendo. Soy consciente de que necesita que esté a su lado y que sea positiva, precisa que la apoye, pero no consigo dejar de pensar en que puedo perderla para siempre. Si muere sé que mi vida se acaba, seré incapaz de ejercer la medicina, no serviré para nada.



—Laura —interrumpe mi madre con voz al mismo tiempo autoritaria y dulce—. Sirves para mucho como persona, independientemente de que seas o no una doctora. Tu padre y yo siempre te hemos empujado a hacer más, es cierto que te hemos presionado mucho, quizá demasiado. Estoy tremendamente orgullosa de ti, aunque te lo diga poco, y tu padre también lo estaba.



—Gracias, mamá —respondo con las lágrimas descontroladas al escuchar esas palabras.



—Piensa que tan solo tienes veintisiete años. No pasa nada por tomarte un descanso, el mundo no se va a acabar si no consigues la plaza de directora del área de cirugía. Ya tendrás más oportunidades. Si has encontrado a la que crees que es la mujer de tu vida, lucha por ella. Pasa con esa mujer todo el tiempo que puedas. Siento decírtelo y no quisiera ser cruel, pero si no sobrevive te arrepentirás de no haberlo hecho cada día que pase. Si sale adelante, será un tiempo que recordaréis para siempre —agrega mi madre bajando el tono de voz.



—Gracias, de verdad.



—Es normal que te sientas triste y estresada, serías una auténtica sociópata si no lo estuvieses. No tienes que ser fuerte y perfecta todo el tiempo, ni siquiera delante de Daniela. Y no pasa nada por llorar delante de ella, llorar no te hace más débil, siempre has sido una de las personas más valientes que he conocido. Tú nunca te rindes, no lo hagas ahora. ¿Me lo prometes?



—Te lo prometo, mamá —le aseguro entre sollozos y con las lágrimas rodando por mis mejillas, aunque con una ligera sonrisa en los labios.






Capítulo 17

Las palabras de mi madre revolotean en mi cabeza como una plaga. Paso la noche meditando sobre ellas sin ser capaz de pegar ojo. Mientras Daniela duerme plácidamente a mi lado, con ligeros ronquidos, soy plenamente consciente de todo lo que ya significa para mí.



Dani es la mujer con la que quiero pasar el resto de mis días, o de los suyos. Ese último pensamiento me asusta, pero si existen las almas gemelas, Daniela McKenna tiene que ser la mía, de eso estoy completamente segura. Mientras la observo dormir en paz, ajena a los dolores y al cansancio que la persiguen durante el día, tengo claro que debo hacer todo lo posible para que sea feliz.



A la mañana siguiente, entro en el hospital sin ni siquiera saludar y corro directamente hacia el despacho de Andrew, el director del centro, que me mira sorprendido por encima de sus gafas de pasta al escuchar mis palabras.



—¿Estás segura de lo que estás diciendo, Laura? —insiste una vez más como si fuese incapaz de creer la frase que acabo de soltar.



—Totalmente segura, Andrew. No he estado más segura de nada en toda mi vida. Renuncio a la jefatura de cirugía. No la quiero —expongo con rotundidad.



—¿Es por un problema con alguno de tus compañeros? —inquiere confuso.



—No, simplemente mis prioridades han dado un giro de ciento ochenta grados y ya no me interesa. Eso es todo. Te recomiendo a la doctora Arya Kumari para el puesto interino. Estoy segura de que no os defraudará ni a ti ni al consejo de administración —le aseguro alzando las cejas.



—La doctora Kumari es peor cirujana que tú y no tiene el mismo currículum.



—Es mucho mejor líder, y eso es más importante —interrumpo—. Además, no quiero el puesto. Por mí como si nombras al doctor Smith —anuncio encogiéndome de hombros.



Andrew pone los ojos en blanco al escuchar ese nombre, es una auténtica lacra para el hospital, un cirujano que posiblemente lleva sin hacer un esfuerzo por formarse desde que se sacó la carrera hace muchos años.



—¿Hay algo que pueda hacer para que cambies de opinión? —pregunta el director del centro en un último esfuerzo.



Arqueo las cejas y niego lentamente con la cabeza, consciente de que por mucho que me proponga o me ofrezca, Dani está por encima.



***



—¡Ven aquí, cacho zorra! —chilla Arya que me está esperando a la salida del quirófano.



Algunas de las enfermeras que no la conocen bien nos miran con cara de espanto, pero a ella le da igual y cogiéndome por la muñeca me mete en los vestuarios.



—Arya, estoy llena de sangre —indico señalando la bata que he usado durante la cirugía.



—Ya sabes que me pone la sangre —bromea entre susurros.



Me llevo una mano a la frente y pongo los ojos en blanco mientras me desprendo de la bata sin apartar la mirada de Arya, que se muere por empezar a hablar.



—¿Por qué coño me has recomendado para el puesto de jefa del área de cirugía? —pregunta con los brazos en jarra.



—Jefa interina —puntualizo.



—¡Contesta, capulla! —insiste mi amiga.



—¿No lo quieres?



—Yo no he dicho eso, pero ¿y tú? —pregunta confusa.



—Quiero pasar todo el tiempo posible con Dani, tanto si es un mes como si son cien años. Toda esta situación ha conseguido que me plantee mis prioridades y ahora lo tengo muy claro —confieso bajando el tono de voz.



Arya apoya sus manos en mi cintura y me clava la mirada durante lo que me parece una eternidad. Sus profundos ojos negros muestran un manojo de emociones entremezcladas hasta que de pronto…



—No te acostumbres que tienes novia —bromea tras plantarme un beso en los labios.



—Joder, Arya, ¿hemos pasado de repente a un nivel superior en lo de los mimos? —pregunto entre risas.



—Muchas gracias, pedazo de capulla. Y ahora a trabajar, que soy tu jefa —ordena con un guiño de ojo.



Le saco la lengua a modo de burla y me quedo durante unos instantes frente al espejo una vez que Arya abandona el vestuario. El reflejo me devuelve la imagen de una mujer cansada, con evidentes manchas negras en los ojos, pero también de una mujer feliz, quizá por primera vez en mucho tiempo y a pesar de los interrogantes sobre la salud de Dani. Es la imagen de una mujer que está convencida de que ha tomado la decisión correcta. Y eso ya es mucho.



Al primer rato libre del que dispongo, entro en una web de rutas de montaña en busca de algo que pueda adaptarse a lo que necesito. Soy consciente de que Daniela no se encuentra en condiciones de hacer una ruta, pero antes de conocer su enfermedad habíamos discutido varias veces la posibilidad de visitar las montañas que rodean la ciudad de Los Ángeles.



Ahora me arrepiento de haber sido yo la que siempre se negó a hacerlo. Nunca he sido de salir de la ciudad y me aterran los bichos por pequeños que sean, pero ojalá hubiese sabido entonces lo que le pasaba a Dani.



***



La ruta de Canyon Falls en el lado oeste de las Montañas de San Gabriel cerca de Los Ángeles aparece como moderada o fácil, dependiendo de la web en la que la busques, pero pronto Dani y yo nos empezamos a acordar de toda la familia de los que han escrito en esas webs, sin comprender qué entienden ellos por moderado o fácil.



Empezamos caminando por una pista de tierra más que un sendero, aunque pronto entramos en algo más estrecho y con más vegetación. Y menos mal, porque ambas estamos sudando profusamente y a punto de desfallecer así que aprovechamos la vegetación para hacer una parada y reponer fuerzas antes de continuar, más por necesidad que por ninguna otra cosa.



—¡Joder! —grito colocándome detrás de Daniela al ver una colorida serpiente.



Menos mal que la ruta está llena de gente, y de perros, y de niños pequeños con sus padres…y varias personas nos indican entre risas que es una serpiente inofensiva porque mi corazón está a punto de detenerse.



—¿Te has puesto detrás para que me ataque a mí primero? —bromea Daniela sorprendida al ver que todavía estoy temblando tras ella.



—Odio los bichos, Dani —me disculpo.



—Hace un momento habría deseado que me picase alguno venenoso, porque no podía más —reconoce ella limpiándose el sudor de la frente.



No puedo hacer otra cosa que pedirle perdón, porque me he dejado llevar por la emoción. Está pasando por un descanso entre ciclos de quimio y se encuentra bastante bien, pero quizá todavía no esté preparada para este tipo de esfuerzos.



Por fin llegamos casi al final de la ruta, desde donde se observa claramente una bella cascada. Decidimos no seguir adelante y llegar a la zona de abajo porque nos parece que podría llegar a ser peligroso, aunque desde la parte en la que estamos tenemos unas vistas excelentes.



Simplemente nos quedamos sentadas en una roca a la sombra, en silencio, rodeadas de vegetación. Durante un buen rato en el que el resto de los senderistas nos dejan a solas, parece no haber ningún sonido en el cañón, tan solo el correr del agua del arroyo en la cascada y el suave susurro de los árboles.



—Quieres acabar conmigo antes de la cuenta —bromea Daniela apoyando su cabeza sobre mi hombro.



—He sido demasiado optimista —reconozco entre susurros.



—Ha merecido la pena —confiesa ella—, echaba de menos una vida normal, aunque quizá me tengas que llevar en cuello a la vuelta.



Tras decir esas palabras besa mis labios y me parece el beso más maravilloso que he recibido. Es un beso tierno, suave, casi como una caricia, pero que transmite tanto amor que te hace estremecer. Es un beso dulce, como las rosas o la miel. Más que un beso es una promesa de felicidad futura. Uno de esos extraños momentos en los que tan solo necesitas la presencia de la persona a quien amas para ser plenamente feliz.



—Me he perdido tantas cosas por mi trabajo… —reconoce Daniela cuando por fin reúne el valor para hablar.



Simplemente sonrío y tomo una de sus manos entre las mías, acariciando su reverso con mi dedo pulgar. No necesitamos hablar porque ella sabe que entiendo perfectamente lo que quiere decir. Yo llevaba exactamente el mismo camino hasta esta misma semana.






Capítulo 18

Me gustaría poder decir que ese día el camino de vuelta fue una maravilla, que disfrutamos de las vistas, luego fuimos a comer y más tarde pasamos el resto de la jornada en el sofá viendo Netflix bajo una manta y cubriéndonos de mimos. Pero no fue así.



El camino de vuelta se convierte en un auténtico calvario para Dani. Su cuerpo se resiste a seguir avanzando y el cansancio se apodera de ella como si quisiese vengarse. Al llegar a casa, palpo su frente y está ardiendo, le ha subido la fiebre por el esfuerzo y dudo sobre si está lo suficientemente mal como para llevarla directamente al hospital.



El resto de la jornada no lo pasamos viendo Netflix bajo una manta. Transcurre con Daniela sucumbiendo a la fiebre y prostrada en la cama mientras yo hago todo lo posible por bajar su temperatura y maldigo una y otra vez el momento en que se me ocurrió llevarla de ruta.



***



—Sofi, hay que buscar otro tipo de tratamiento porque Dani no mejora —me quejo abriendo la puerta sin ni siquiera dar los buenos días.



He optado por ir directamente a la planta de oncología sin pasar por mi despacho y mi amiga me mira preocupada, posiblemente observando las manchas negras que han regresado bajo mis ojos.



—Supongo que no habéis hablado sobre ello —responde Sofía de manera críptica.



—¿Hablar de qué?



—La doctora McKenna me dijo que lo comentaría contigo. La quimioterapia ha funcionado bien, pero como sabes, tiene sus límites. El siguiente paso es la cirugía —explica con calma.



—¿Por qué no está programada ya la operación entonces? ¿Es complicada? Puedo hablar con Arya para que le dé prioridad y…



Mi mente entra en ebullición y ni siquiera reparo en que Daniela no ha querido comentarme nada del siguiente paso de su tratamiento. Traslado inconscientemente, en cambio, toda la culpa hacia el departamento de oncología, el de cirugía o el propio hospital sin conocer los más mínimos detalles de lo que ha ocurrido.



Sofía niega con la cabeza y pone los ojos en blanco al observar mi reacción.



—No se trata de la dificultad o de que no tengamos huecos en el quirófano. Lo único que falta es que tu novia se decida de una vez a dar el paso. Y te aseguro que empieza a correr mucha prisa —explica sin perder la calma.



Su respuesta es un jarro de agua fría. No, es mucho más que eso, es como si me tirasen todo el jodido agua del Ártico por encima sin dejarme un solo momento de descanso. No comprendo nada, mi mente se niega siquiera a procesarlo. Tan solo sé que debo volver a casa a hablar con Daniela y que no puedo esperar a esta tarde.



Dedico una última mirada a Sofía antes de echar a correr por los pasillos en dirección al despacho de Arya. Es una mirada que pide perdón, una mirada que da las gracias. Una mirada que espero que entienda porque no tengo las suficientes palabras para expresar mis sentimientos.



—Por favor, tengo que salir. Es súper importante —suplico nada más entrar en el despacho de Arya.



Ella me mira y creo que comprende de inmediato lo que ocurre. Deja escapar un largo suspiro y cierra los ojos antes de contestar.



—¡Lárgate, capulla! Y no le digas a nadie que te he dado permiso —añade señalando hacia la puerta con la barbilla.



De camino a mi casa repaso una y mil veces en mi cabeza cómo voy a enfocar la conversación. Seguramente Daniela conoce algún detalle de la cirugía que está haciendo que dude si someterse a ella. Es posible que esté buscando un cirujano de renombre en un gran hospital y no nos haya querido decir nada para no ofendernos. Seguramente sea eso, sería bastante típico de Dani. Debo enfocar el tema con el mayor tacto posible.



—¿Por qué coño no te quieres operar? Es que no lo entiendo, joder —chillo nada más abrir la puerta perdiendo la compostura.



Juro que no era lo que tenía pensado, pero algo en mi interior se apodera de mí y las palabras salen solas.



—Sabes perfectamente que la quimio ha cumplido su labor, pero solamente la cirugía puede salvarte. Si no lo haces cuanto antes empezarás a empeorar. Esa operación puede salvarte, Dani, ¿por qué la estás retrasando? —pregunto nerviosa.



Daniela se me queda mirando y su rostro es difícil de descifrar. Una parte de mí espera que me diga que ya tiene fecha para la operación, que la hará en Boston, o en Nueva York, o en Londres. Que ha contactado con un cirujano que es el mejor del mundo justo en ese tipo de cirugía y que ya han revisado su caso.



Otra parte de mí esperaba la respuesta que recibo.



—No lo voy a hacer, Laura —responde tajante.



—Por favor, no puedes rendirte ahora. Te necesito, no puedes dejarme, Dani —suplico apartando con el reverso de mi mano las lágrimas que ruedan por mis mejillas.



Daniela se queda callada durante unos instantes, respira hondo, clava su mirada en la mía y apaga la televisión con el mando a distancia de manera casi ceremonial. Sus profundos ojos azules han envejecido en estas últimas semanas, pero sigue siendo hermosa.



—Necesito que lo hagas, Dani. No te rindas, por favor —suplico de nuevo.



Daniela borra con pequeños pasos la distancia que nos separa y coge mis manos entre las suyas. Sus manos temblorosas y los ojos acuosos antes de hablar de nuevo.



—He abierto a demasiadas personas sobre una mesa de quirófano, Laura. Eso es todo lo que viene a mi mente cada vez que pienso en la cirugía; tan solo seré un cuerpo inerte sobre una mesa de operaciones, expuesto, con la carne abierta. Completamente vulnerable.



—Dani, hay mucha gente que tiene miedo de una cirugía con anestesia general. Temen entrar en el quirófano y no volver a despertar —le explico como si estuviese hablando con uno de mis pacientes, olvidando por unos instantes que me dirijo a una cirujana de prestigio.



—No es eso, Laura. La operación en sí, sin ser fácil, tampoco es complicada. Mi cabeza la ha repasado un millón de veces durante estos días. Ojalá pudiese operarme a mí misma, podría hacerlo con los ojos cerrados de tanto visualizarla. Es el hecho de estar inconsciente sobre la mesa de operaciones mientras otra persona me abre y accede al interior de mi cuerpo. Es difícil de explicar. Estaré poniendo todo lo que soy en las manos de un extraño —confiesa Daniela dejando escapar un largo suspiro.



—¿Me puedes mostrar la cirugía con detalle? —pregunto en un intento por convencerla.



Durante la siguiente media hora, Daniela me explica con todo detalle los pormenores de la cirugía a la que debe someterse. No bromeaba cuando decía que lo había repasado hasta la saciedad en su cabeza, la ha memorizado y la comenta con esa facilidad para la enseñanza que solo ella tiene.



—Haré yo la operación —suelto de pronto sin ser consciente de lo que estoy diciendo.



Daniela abre los ojos como platos y frunce el ceño. Sus dedos tamborilean sobre la mesa de madera mientras medita su respuesta.



—Podrías tener un conflicto con el hospital —responde con sequedad.



—Legalmente no hay nada que me prohíba hacerlo —me apresuro a contestar—. Nadie te cuidaría o te trataría con más respeto en el quirófano que yo.



—Va contra muchas recomendaciones de buenas prácticas médicas y podría afectar a tu capacidad de emitir juicios objetivos si la cirugía se complica —explica apretando mis manos.



Todo lo que me está contando me lo sé de memoria y ella es consciente de ello. Es una temeridad por mi parte, confío plenamente en mis capacidades, pero si algo se tuerce durante la operación voy a tener problemas. Por otro lado, si pierdo a Daniela, me importa un bledo cualquier tipo de sanción por parte del hospital o mi trabajo. Mi vida se irá a la mierda de golpe, así que cualquier repercusión moral o incluso legal será el menor de mis problemas.



Ambas somos conscientes también de que Daniela no me lo puede pedir, al menos con palabras, pero sus preciosos ojos azules son lo bastante expresivos como para no necesitar hablar. El problema será convencer a Arya y a Gabriela para que me dejen programar la cirugía.



***



—Hola, eres Andrea, ¿verdad? —pregunto a una enfermera recién transferida al área de cirugía asegurándome de que nadie me escucha.



La chica abre los ojos como platos y asiente con la cabeza, sorprendida de que haya venido directamente a hablar con ella y seguramente esperando algún tipo de queja o reprimenda.



—¿Podrías hacerme un favor? —pregunto sintiendo una punzada de remordimiento en el estómago por aprovecharme de la enfermera nueva.   



—Por supuesto, doctora Park, lo que necesite —responde ella solícita, deseando complacer y encajar lo antes posible en el área de cirugía.



—Tengo una paciente que ha recibido varios ciclos de quimioterapia y necesita que programemos una cirugía cuanto antes. ¿Podrías hacerlo por mí? —inquiero forzando en el rostro mi mejor sonrisa aunque estoy temblando de miedo y vergüenza.



La chica parece sorprendida, seguramente preguntándose por qué no lo estoy hablando con Gabriela que es quien programa todas mis operaciones quirúrgicas. Y doblemente sorprendida cuando le aseguro que no hace falta que se ponga en contacto con oncología porque ya me he encargado yo de todos los detalles.



—¿Cómo se llama la paciente? —pregunta sentándose frente al ordenador y abriendo una solicitud para el quirófano.



—Daniela McKenna.



—¿Vendría bien para esta misma tarde a las cuatro o prefiere otro día, doctora Park? —pregunta sin apartar la vista de la pantalla.



—Esta tarde a las cuatro sería perfecto —respondo temblando de la cabeza a los pies.



Dejo escapar un largo suspiro al separarme de la nueva enfermera y aprovecho a llamar a Daniela mirando alrededor para asegurarme de que nadie nos escucha. Ya es oficial. Esta misma tarde operaré a Dani, en unas pocas horas tendré literalmente en mis manos la vida de la mujer a la que amo por encima de todas las cosas.






Capítulo 19

—¿No es un poco pronto para llevarme al quirófano, doctora? —me pregunta Dani cuando entro en la habitación que le han asignado antes de la operación.



—Prefiero encargarme yo de todo el proceso —respondo sin dejar de apuntar los datos en el historial médico.



—¿Te han dado problemas para llevar tú la cirugía?



—Ninguno.



Realmente no estoy mintiendo porque ni siquiera he preguntado, pero me pongo tan colorada que siento el calor en las puntas de mis orejas.



—Me gustaría comentarte una cosa en caso de que no volvamos a tener la oportunidad de hablar —expone Daniela con tranquilidad.



Mis ojos abandonan la carpeta para clavarse en Dani.



—Por favor, no digas eso ni en broma —le recrimino con un hilo de voz casi inaudible.



—Ven, siéntate a mi lado —insiste con pequeños golpecitos con la palma de su mano sobre el colchón.



Me siento junto a ella y su rostro se vuelve muy serio, como si fuese a decirme algo muy importante.



—¿Te has preguntado alguna vez por qué era tan distante contigo en la facultad de medicina? —pregunta de pronto rodeando mi cintura con uno de sus brazos.



Me quedo pensativa durante unos instantes. Lo cierto es que sí que me lo he preguntado, lo he hecho en innumerables ocasiones, más de las que puedo recordar. Sobre todo cuando era una estudiante y hacía todo lo posible para llamar la atención de aquella profesora que me arrancaba suspiros al pasar a mi lado pero que me ignoraba por completo.



—Por aquel entonces me imaginaba que simplemente eras así, no sé, distante e inalcanzable —respondo encogiéndome de hombros—, pero luego empecé a ver lo amable que eras con los otros estudiantes, lo mucho que les ayudabas, y asumí que no te caía bien por algún motivo. Aunque teniendo en cuenta que apenas hablabas conmigo tampoco entendía por qué —admito.  



—Era todo lo contrario. Lo cierto es que he sido muy mala profesora para ti porque estaba muy asustada —confiesa Dani apretando mi cintura y acercándome a ella para besar mi sien.



—¿Y eso?



—Eras preciosa, inteligente, tenías una pasión por la medicina que me recordaba a la que yo misma sentía. Para rematarlo, sabía que te gustaban las mujeres porque por aquel entonces estabas metida en algunos grupos de la universidad. Tan solo se me ocurrió separarme de ti lo más posible.



—¿Cómo? ¿Ignorándome y dándome por el saco cada vez que tenías la oportunidad? Porque me hiciste llorar muchas veces en aquellos años, eras horrible conmigo —reconozco clavándole la mirada.



—Lo siento, pero fue la única manera que se me ocurrió de evitar cualquier tipo de tentaciones. Me atraías mucho y no era apropiado, era tu profesora y no podía cruzar esa línea —admite dejando escapar un suspiro.



—¿Te sentías atraída por mí? —pregunto incrédula.



—Muchísimo.



—Joder, pues podías haberme dicho algo cuando terminé la facultad y ya no era tu alumna —me quejo—, porque yo estaba colada por ti ya por aquel entonces. Prefiero no contarte las fantasías que tenía contigo.



—Mira que eres tonta, Laura —bromea Dani llevándose una mano a la frente y poniendo los ojos en blanco—. Cuando terminaste la facultad el problema era de otro tipo, y también me asustaba.



—¿Estabas con alguien?



—No, no era eso. Mi vida era el trabajo, no sabes la de años que he desperdiciado por centrarme exclusivamente en mi carrera. Incluso cuando me diagnosticaron el cáncer pensé que me recuperaría pronto con algo de quimio y volvería a trabajar enseguida. He tenido que mirar a la muerte a los ojos para darme cuenta de que no tiene sentido —expone alzando las cejas.



—Has sido como una supernova. Aún eres muy joven y tu trabajo está reconocido en todas las facultades de medicina.



—No creo que merezca la pena. Si salgo de esta mi vida va a cambiar mucho. Me tomaré las cosas con más calma, seguiré trabajando como cirujana, y posiblemente continuaré como profesora, pero marcaré mis horarios y disfrutaré de las vacaciones para viajar y ver el mundo —apunta con brillo en su mirada.



—Pues vete haciendo una lista con los países que quieres visitar, porque no voy a dejar que te quedes en ese quirófano —le aseguro con un susurro antes de besar su mejilla.



—Te lo digo porque me gustaría que tú formases parte de esos planes. Cuando me recupere, si lo hago, quiero que vayamos muy en serio, no me podría plantear la vida sin ti —añade Daniela con la mirada llena de esperanza.



Guardo silencio durante unos instantes para saborear las palabras que acabo de escuchar, mirando a Dani fijamente a los ojos y apretando sus manos quizá algo más de la cuenta.



—Es posible que me esté precipitando un poco —se disculpa—, no puedo pedirte que sacrifiques una parte de tu trabajo para estar a mi lado. Lo siento.



—Dani —susurro—, no puedes decirme esas cosas antes de una cirugía. Estas semanas junto a ti me han enseñado que existen cosas más importantes que llegar muy arriba en el trabajo. La misión de mi vida es salvar vidas, pero puedo seguir haciéndolo y disfrutar a tu lado —confieso sintiendo cómo mis ojos empiezan a humedecerse.  



Cuando el celador viene a por Daniela, mi cuerpo se estremece al verla salir de la habitación.



Todavía temblando, cojo uno de los ascensores camino del área de cirugía, dispuesta a salvarle la vida a la persona con la que quiero pasar el resto de mis días, empezando a ser consciente del nivel de tensión que estoy soportando.






Capítulo 20

Recuerdo la luz. Demasiada luz. Más tarde el dolor. Luz y dolor por todas partes. Y el olor, el puro olor antiséptico de la sala de operaciones. Ese olor pastoso que casi puedes saborear.



Dani está tumbada sobre la mesa del quirófano, inerte, vulnerable. Conectada a las vías intravenosas y a esas horribles máquinas que sisean y pitan hoy con más fuerza que nunca. La luz es deslumbrante y cegadora, siento el sabor del miedo en mi boca.



Sudo. Noto mis manos húmedas por debajo de los guantes de látex. Mi corazón late con tanta fuerza que temo me rompa las costillas. Pum-pum, pum-pum, pum-pum. Cada pulsación martilleando en mi sien.



La ropa se pega a mi piel, sudorosa y húmeda. Fría. Respiro con dificultad, pero cierro los ojos e inicio la rutina que he realizado cientos de veces.



—Bisturí —demando, pero mi voz no es firme sino quebrada, aturdida, aterrada, doliente.



Siento el frío metal en la palma de mi mano, incluso a través del guante y lo rodeo con los dedos antes de que caiga al suelo con un tintineo que rechina en mis oídos y me hace estremecer. Los ojos de las enfermeras y el anestesista están clavados en mí, pero no soy capaz de reaccionar. Solo veo la luz, demasiada luz. Y el cuerpo de Dani inerte sobre la mesa de operaciones, indefensa.



La puerta se abre y alguien se acerca a mí.



—Sal del puto quirófano, por favor —exclama una voz junto a mi oído.



—¿Qué haces? —inquiero más por un acto reflejo que por que necesite saberlo.



—Salvarte de tu propia gilipollez, capulla —responde Arya poniendo los ojos en blanco y sacudiendo la cabeza.



—Doctora Park, por favor.



Una de las enfermeras me coge por el brazo y me dirige hacia la puerta. Camino sin ser consciente de lo que hago, arrastrando los pies, la mirada fija en el cuerpo inerte de Dani, la mujer a la que amo, aquella a la que debo salvar la vida, ahora tumbada sobre la mesa de operaciones. Aquella a la que ni siquiera puedo ayudar.



Me estremezco, exhalo un aliento tembloroso por debajo de la mascarilla, trago saliva con fuerza intentando en vano que las lágrimas no broten de mis ojos mientras veo la mano firme de Arya abrir el cuerpo de Daniela.



Apenas puedo mantenerme en pie. Lloro abrazada a la enfermera sin ni siquiera reconocer su rostro. Si no fuera Dani, si fuese un desconocido no habría tenido ningún problema para hacerlo. Asumo que podría fracasar, que el paciente podría perder la vida, pero yo lo habría hecho lo mejor que hubiese podido. Puedo incluso enfrentarme a sus seres queridos, intentar consolarles en su dolor. Estoy preparada para ello, y en cambio no para salvar la vida a la persona que amo.



Un rostro conocido le dice a la enfermera que se retire y me coge por el brazo para llevarme al vestuario. Me ayuda a quitarme la ropa, me abraza, acaricia mi pelo mientras trata de calmarme.



—Joder, menos mal que nos enteramos a tiempo —susurra Sofía apretando mi cuerpo en un fuerte abrazo—. ¿En qué estabas pensando?



Sus ojos están humedecidos, llenos de lágrimas. Vuelvo a abrazarme a ella y siento su mejilla mojada sobre la mía, las lágrimas de ambas entremezcladas dejando un gusto salado en mis labios.



—Pensé que estaba preparada —confieso entre sollozos.



—Puede que seas la mejor cirujana del hospital, pero no eres un jodido cyborg. Tienes sentimientos, Laura.



—Podía haber matado a Dani —confieso temblando, y esas palabras pesan como una enorme losa sobre mi pecho.



—Ya está, no pienses en ello. Ahora solo nos queda esperar a que Arya termine con la operación. Ya verás como todo va a salir bien —me asegura la oncóloga.



Me conduce a una pequeña sala cercana al quirófano y de pronto me asalta el peor de los presentimientos.



—Arya no ha tenido tiempo de preparar la intervención —protesto—, debo entrar con ella.



Sofía rodea mi cintura con sus brazos y me retiene. Me asegura que se han enterado hace casi una hora y que Arya tiene muy claro lo que debe hacer.



—Te vas a cagar cuando salga —me advierte—, está súper enfadada contigo. Ha sido una temeridad. Además, ha roto con la instructora de yoga, así que está el doble de cabreada.



Tan solo puedo pedir perdón. Una y otra vez, como si fuese un mantra. Mi mente es incapaz de razonar, está paralizada por el miedo. No puedo perder a Dani, no podría vivir sin ella. La necesito en mi vida.



Me dejo caer sobre una silla, mi mirada ausente, mi mente aturdida hasta que un tiempo más tarde alguien se coloca frente a mí y me ofrece una taza de té verde.



—Todo ha salido bien, capulla —anuncia Arya tendiéndome la taza, todavía con la ropa de quirófano.






Capítulo 21

Observo a Daniela prostrada en una cama en la sala de reanimación y pienso en que no es justo. No es justa esta cruel enfermedad, nadie debería sufrirla, y no es justo que le haya pasado a Dani. Ha sido extubada sin problema, pero yace con un aspecto tan frágil y delicado que asusta, es como si le hubiesen privado de una gran parte de su energía vital. Inconsciente tras la operación, presenta un aspecto quebradizo.



No sé el tiempo que permanezco a su lado esperando pacientemente a que se despierte, pero a mí me parecen varias eternidades juntas. Sofía y Arya permanecen a mi lado, y menos mal, porque sin ellas me habría vuelto loca.



De pronto, Daniela respira hondo y abre con lentitud los ojos retorciéndose ligeramente.



—¿Cómo te sientes? —me apresuro a preguntar levantándome de la silla como un resorte.



—No estoy muerta, ¿no? —inquiere ella como respuesta.



Sonrío, y justo cuando voy a contestarle, Arya rodea mi cintura con los brazos y me separa de la cama.



—Tenemos que seguir los protocolos —susurra—. ¿Sabes cómo te llamas?



—No metas mano a mi novia, Arya —bromea Dani con voz quebradiza.



—Yo diría que se está recuperando bien de la anestesia —admite la cirujana sacudiendo la cabeza y separándose para que me pueda acercar de nuevo a la cama.



Me siento a su lado sobre la cama y en cuanto cojo una de sus manos entre las mías, rompo a llorar. Dani pregunta alarmada por la cirugía, pensando que ese es el motivo de mis lágrimas, hasta que Arya le da todos los detalles de la operación y se queda tranquila.



—No he podido hacerlo, Dani, lo siento —me disculpo entre sollozos.



—No se lo he permitido —interrumpe Arya cortando mi explicación—. Tú tienes que haber perdido la cabeza para ponerte en sus manos en un quirófano. ¿Sabes la mierda de suturas que hace tu novia? —bromea Arya para no darle ninguna explicación—, yo te he dejado unos puntos mucho mejores.



Daniela intenta sonreír, aunque unos repentinos tosidos se lo impiden.



—Ha hecho un gran trabajo —admito.



Un celador entra en la sala de reanimación para llevarse a Daniela a planta e interrumpe nuestra conversación. Al despedirme de ella, las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos, pero esta vez por distinto motivo. Son lágrimas de felicidad.



***



—Vuelvo a la carrera por la jefatura de cirugía general. Se lo comunicaré más tarde a Andrew, solo quería que lo supieses por mí —anuncio cogiendo a Arya por el codo para que se detenga y llevándola a una esquina.



—¿No querías tener más tiempo libre para disfrutar de la vida junto a tu novia? —pregunta Arya confusa.



—Estoy segura de que lo entenderá. Tengo veintisiete años y toda la vida he soñado con ser una cirujana de éxito. No puedo conseguirlo sin dejarme el alma en mi trabajo —expongo encogiéndome de hombros ante la mirada atónita de mi amiga.



—Todo depende de cómo definas el éxito —responde Arya de manera críptica—. Es posible que Daniela lo entienda después de uno o dos años, al fin y al cabo ella ha pasado por lo mismo. Que lo haga ahora lo dudo. Ten en cuenta que ha visto su vida desmoronarse de un plumazo y eso le ha hecho girar sus prioridades por completo. Mi opinión es que estás cometiendo una gran equivocación y que vas a perder a la mujer a la que amas. Daniela no va a estar esperando a que tú te retires para pasar más tiempo contigo —añade.



—Tienes que sacar el tema de la diferencia de edad en todo, ¿verdad? —me quejo molesta.



—No lo decía por eso, no te pongas a la defensiva, Laura.



—No es por nada, pero no es que tú estés para dar consejos sobre relaciones sentimentales en vista de los resultados obtenidos —ladro arrepintiéndome de inmediato de haber atacado a Arya sin motivo.



—Si te dan a ti el puesto de jefa del área de cirugía estaré igual de contenta que si me lo dan a mí —interrumpe mi amiga antes de que me pueda disculpar.



—Gracias, ojalá pudiese decir lo mismo, pero te estaría mintiendo —confieso algo nerviosa.



—Te voy a hacer la vida imposible de igual modo, capulla —bromea girando sobre los talones y dirigiéndose hacia su despacho.



—Arya, espera —grito intentando que se detenga.



—Tengo prisa —responde sin ni siquiera darse la vuelta para contestar.



Mientras veo su silueta alejarse por el pasillo me arrepiento enormemente de haberla atacado de ese modo. Me he puesto a la defensiva y la he pagado con Arya cuando ella solamente trataba de ayudarme. Ha intentado disfrazarlo como una de sus típicas bromas, pero la conozco lo suficientemente bien como para saber que está dolida conmigo. Mi comentario sobre sus relaciones ha sido cruel, sé lo mucho que sufre con cada ruptura y acaba de tener una.



Solo espero que no tenga razón. Sé que no será como dice Arya. Lo mejor es que Dani abandone su puesto como profesora en la facultad de medicina de Harvard y se traslade a vivir conmigo a Los Ángeles. Aquí podría encontrar algún puesto a tiempo parcial y nos veríamos los fines de semana que yo tenga libres y las noches que no haga guardias.



Lo de los viajes habría que dejarlo para dentro de unos años. Si me dan el puesto de jefa del área de cirugía no puedo abandonar el hospital tantos días, tengo un plan con todas las cosas que quiero cambiar y serán muchas horas trabajando sin descanso.



Dani lo entenderá.



Sin duda lo entenderá.






Capítulo 22

Con un fuerte golpe sobre el volante, maldigo mi mala suerte mientras me salto un semáforo en rojo para girar a la izquierda en Burbank Boulevard. Ya llego con bastante retraso y espero que la policía no me pare por el camino, eso solamente conseguiría retrasarme aún más.



Había planeado salir diez minutos antes, pero como de costumbre, me fui entreteniendo y ahora estoy parada en el atasco típico de la hora punta en esta ciudad. Dejando escapar un largo suspiro de resignación, me inclino para coger el termo que descansa en el portavasos a mi derecha y tomar un sorbo de café solo.



Esta mañana necesito una sobredosis de cafeína como el mismo aire que respiro. Con varios años de experiencia como cirujana, debería saber lo importante que es una buena noche de descanso antes de las maratonianas jornadas de trabajo. Aun así, esta noche ha sido diferente, un duermevela continuo, dando vueltas sobre mí misma sin poder conciliar el sueño.



Hace semanas que no dormía sola. Me había acostumbrado a tener el cálido cuerpo de Daniela a mi lado y, sin ella, la cama parece un páramo yermo, carente por completo de vida. Mi apartamento se ha vuelto frío, inhabitable, inhóspito. Todavía me sorprendo a mí misma buscando su figura por la casa, intentando abrazar su cuerpo por las noches mientras encuentro solamente un colchón vacío donde ella solía estar. Ayer quise compartir con Dani uno de esos memes de gatos que tanta gracia le hacen sin darme cuenta de que ya no estamos juntas. Sin percatarme de que ya han pasado seis meses sin ella.



Supongo que Dani se había formado demasiadas esperanzas en cuanto a nuestra relación. Yo me debo a mi carrera profesional y a las interminables horas en el hospital. Ella más que nadie debería saberlo, pero observar las pequeñas lágrimas escapando de sus ojos al despedirnos me rompió el corazón. Era raro verla llorar, pero aquel día no le importó hacerlo.



Al llegar al hospital con poco más de veinte minutos de retraso, hago una pequeña parada a por otro café y me dirijo directamente a mi despacho. La carrera con Arya para ser nombrada jefa del departamento de cirugía está en su punto más alto, el consejo de administración anunciará en dos semanas su decisión y llegar tarde por culpa de los atascos no me ayuda.



—He oído que el ayuntamiento busca una solución para aligerar el tráfico del Burbank Boulevard, todo para que una tal doctora Park llegue a tiempo a su trabajo —bromea Gabriela mientras me entrega las historias médicas de los pacientes que me corresponden esta mañana.



Sonrío mientras echo un rápido vistazo a las operaciones que debo efectuar, sorprendiéndome un día más de que Arya no esté programando las mejores operaciones para ella ahora que está de jefa interina. Trato de convencerme de que yo también haría lo mismo, pero lo cierto es que una parte muy competitiva de mí me dice que posiblemente no sería así.



—¿Has visto las fotos de Phil en Instagram? —pregunta de pronto Gabriela—, le conozco desde hace más de veinte años y nunca le había visto tan feliz —añade.



Sin darme tiempo a responder, desbloquea su teléfono, entra en la aplicación y me muestra un montón de fotos de mi antiguo jefe junto a su esposa viajando por el mundo. Se les ve haciendo senderismo, bebiendo un daiquiri en una playa paradisiaca o visitando un viñedo en Francia. La pareja sonríe en todas las fotos y de pronto me vienen a la cabeza las palabras que Phil me dijo antes de marcharse de su despacho.    



“Solo recuerda que tu trabajo no es tu vida. Tú no eres este hospital, ni tus logros profesionales. Tampoco le debes tu vida a los pacientes por muy importantes que sean para nosotros. Ante todo eres una persona, eres un ser humano y no vivirás para siempre. No sigas mis pasos, Laura. Tendemos a pensar que siempre habrá tiempo de disfrutar cuando nos jubilemos o durante las vacaciones, pero la vida da muchas vueltas y ahora estoy perdiendo a mi esposa” admitió Phil mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.



No le he vuelto a ver desde que se marchó. En su caso, la decisión fue aún más radical, abandonó por completo su carrera profesional para estar junto a su esposa. Y ahora parece tan feliz…



¿Cuánto tiempo le quedará hasta que Kat empiece a perder la noción de lo que ocurre en el día a día? ¿Cuánto tardará en llegar el día en que se levante cada mañana pensando que Phil es un extraño? ¿Por cuánto tiempo retendrá en su memoria los bonitos recuerdos de esas fotografías? ¿Es ya demasiado tarde?



¿Y si Dani tiene una recaída? No es algo inusual en pacientes de cáncer. ¿Y si conoce a otra mujer y se enamora de ella? No me va a esperar para siempre. ¿Y si ya no quiere saber nada de mí después de lo que le he hecho?



Daniela se ha acercado lo suficiente a la muerte como para ser consciente de la brevedad de la vida humana. Ha estado tan cerca que se decidió a frenar una carrera profesional mucho más exitosa de la que yo puedo ni tan siquiera soñar. Su prestigio es enorme y, en cambio, ha decidido vivir en vez de acrecentarlo.



En los peores momentos de su tratamiento, creí que la perdería para siempre. En esos instantes estaba convencida de abandonarlo todo para estar a su lado. ¿Qué ha ocurrido desde entonces? ¿De verdad estoy dispuesta a renunciar a ella para siempre? ¿Por un trabajo?



Joder, soy una imbécil.



***



—Hemos quedado dentro de tres horas para comer, ¿no puedes esperar hasta entonces? —pregunta sorprendida Sofía al otro lado de la línea telefónica.



—No, es muy importante.



—Dime —concede la oncóloga.



—¿Me puedes decir qué día va a volver Daniela a hacerse una revisión? Y de paso…si sigue todo bien —pregunto con la voz quebrada por el miedo.



—Sabes que ya no estás autorizada a conocer datos sobre su historia médica. Son confidenciales. Por favor, no me pongas en un compromiso —solicita Sofía bajando el tono de voz.



—Sí, claro, lo entiendo, disculpa —añado algo avergonzada.



—Laura.



—Dime.



—¿Por qué quieres saberlo? ¿Es solo curiosidad o cambiaría algo? —pregunta de pronto Sofía.



Hago una larga pausa para llenar de aire mis pulmones y dejarlo escapar poco a poco antes de responder.



—Creo que la he cagado con ella, Sofi. Me gustaría pedirle perdón y decirle que estoy dispuesta a tomar mi trabajo con más calma si todavía me acepta a su lado —confieso con un hilo de voz.



—Entonces deberías hablar directamente con ella, y cuanto antes —aconseja Sofía—. Si yo fuese tú, bajaría a toda prisa a la cafetería, seguramente necesites un café y quizá encuentres allí una sorpresa, pero yo no te he dicho nada.



Cierro los ojos y doy gracias al cielo por tener una amiga como Sofía mientras corro por los pasillos ante las miradas atónitas del personal médico que me observan pasar como si estuviese loca.



Y allí está Dani. Lleva el pelo más corto, su piel ha recuperado el color y ha ganado varios kilos de peso. Joder, está preciosa.



Con pequeños pasos repletos de miedo, me acerco hasta su mesa. Tiemblo mientras la observo saborear un té, rodeando la taza con sus manos, ahora más cuidadas que la última vez que la vi. Repaso en mi cabeza alguna línea inteligente para iniciar la conversación.



—Lo siento mucho, Dani —confieso parándome delante de ella y con el labio inferior temblando.



Mierda, no era lo que iba a decir, pero ahora ya es tarde.



—Siéntate, Laura, no te quedes ahí parada que la gente te está mirando —susurra Daniela separando la silla que se encuentra a su derecha.



—Me importa una mierda que me miren o que me vean llorar, porque me voy a poner a llorar en cualquier momento, que lo sepas. He sido una imbécil y no quiero que mi vida se limite a mi trabajo, no quiero acabar como Phil —reconozco perdiéndome en sus preciosos ojos azules, ahora llenos de vida.



—No sé quién es Phil —responde ella.



—Bueno, eso da igual, lo que quiero decir es que…



Me percato de pronto de que estoy balbuceando entre lágrimas, dejando salir a la superficie todas las emociones que he estado reprimiendo durante estos últimos seis meses. Medio año en el que me he estado engañando a mí misma, asegurándome que el éxito de mi trabajo es más importante que mi felicidad, o que mi felicidad depende de dicho éxito.



—No sé si ya llego tarde, Dani, pero todo lo que me habías dicho de tomarme la vida con más calma, de trabajar menos para poder pasar tiempo juntas… me apunto si tú estás dispuesta —admito con miedo.



—¿Qué ha cambiado para que ahora estés tan segura? ¿Crees que puedes cambiar de idea después de seis meses y que todo vuelve al punto de partida?



De pronto, me falta el aire como si alguien con muy mala leche hubiese colocado una pesada losa sobre mi pecho y me quedo sin palabras.



—Perdón… ni siquiera sé si estás saliendo con alguien… es solo que yo…



—No estoy con nadie, solo quiero conocer qué ha cambiado ahora. Me gustaría estar lo suficientemente segura de que no volverás a variar de opinión la semana que viene —insiste.



Le explico que no le puedo asegurar que lo nuestro vaya a funcionar si ambas damos ese paso, le cuento la historia de Phil, de su advertencia cuando abandonó el hospital. Le juro que estoy completamente convencida y que estoy dispuesta a intentarlo si ella lo está. Doy todo tipo de explicaciones, a veces incoherentes porque es más un sentimiento que algo racional y nunca he sido buena con los sentimientos. Hablo y hablo nerviosa hasta que me quedo sin palabras y hago una larga pausa para escuchar su respuesta. Una respuesta que no llega.



Lo que sí llega es un beso maravilloso que consigue que el roce de sus labios transmita corrientes eléctricas por todo mi cuerpo. Un beso que me recuerda todo lo que me he estado perdiendo estos últimos seis meses y que borra cualquier atisbo de duda que pudiese quedar en mí.



Un beso que logra que nuevas lágrimas broten de mis ojos, pero ahora son lágrimas de alegría. Atrás han quedado el miedo, las dudas, la tristeza, el arrepentimiento. La felicidad se los ha llevado a todos por delante con la fuerza de un tsunami.






Capítulo 23

—Ya sabrás cuál es tu regalo cuando lo veas, pesada —protesto haciendo caso omiso de las quejas de mi amiga.



—Oye, a mí no me hables así que soy tu jefa, a ver si no te doy más vacaciones, capulla —amenaza Arya en tono de broma.



—Bueno, te dejo, que es nuestro último día en Mauricio y nos quedan algunas cosas por hacer —le comunico al ver que Dani me hace señas desde el jacuzzi de nuestro bungalow.



—¿Ya te ha azotado el culete la profe?



—Eres una guarra, Arya —bromeo colgando el teléfono.



Los rayos de sol se cuelan a través el enorme ventanal del bungalow en el que hemos pasado los últimos quince días. Mientras observo el precioso tono verdoso del océano que rodea una paradisiaca playa de arena blanca, sé que echaré mucho de menos este lugar.



Daniela me espera completamente desnuda en el jacuzzi, con pequeños y rápidos toques en su muñeca como si golpease un imaginario reloj, indicándome que me dé prisa.



Unos cálidos brazos se deslizan alrededor de mi cintura en cuanto entro en el agua y un delicioso escalofrío recorre mi espalda al sentir los besos de Dani a lo largo de mi piel desnuda.



—¿Era Arya? —pregunta Daniela susurrando junto a mi oído.



—Desde que se ha hecho con el puesto definitivo de jefa de cirugía está un poco estresada —bromeo estremeciéndome al sentir las manos de Dani recorriendo mi cuerpo.



Lo cierto es que Arya se ha adaptado al puesto de jefa del área de cirugía a las mil maravillas y debo reconocer que hace un trabajo mucho mejor del que yo hubiese podido hacer. Me considero mejor cirujana, pero ella ha conseguido ganarse el respeto de todos los compañeros, incluso de los que llevan mucho más tiempo que nosotras en el hospital, que han aceptado su liderazgo sin problemas.



Personalmente, el hecho de que mi amiga dirija el departamento me viene muy bien porque me permite una mayor libertad a la hora de elegir los horarios. Menos tiempo trabajando no significa un menor rendimiento como pensaba al principio y estoy mejorando una barbaridad como cirujana. Claro que recibo lecciones y consejos de una de las mejores de manera constante, es lo bueno de vivir con Daniela McKenna.



Lo más difícil es el cuatrimestre que pasa en Boston para seguir dando clases en la facultad de medicina de Harvard. Esos meses se me hacen interminables por mucho que hablemos cada día en largas videoconferencias a través de Skype o que pase de vez en cuando algún fin de semana con ella.



—Creo que por fin vas a dar las charlas que tuvimos que cancelar hace año y medio —expongo dejándome caer sobre su cuerpo para que llene de besos mi cuello.



—Tu amiga puede llegar a ser muy convincente —expone Dani.



—Bueno, estaré deseando escucharte, profesora —susurro deslizando una de mis manos hacia atrás y colándola entre sus piernas.



—Nunca pensé que me excitaría oírte llamarme así —admite Daniela—, por cierto, Arya me ha comentado algo sobre unos azotes o algo así…



—¡Qué guarra es, joder! —chillo llevándome una mano a la frente sin poder creer que Arya haya tenido el valor de hacerle ese comentario a mi novia.



Mientras las dos nos reímos con fuerza y disfrutamos de nuestras últimas horas de vacaciones en Mauricio, pienso en lo mucho que ha cambiado mi vida junto a Daniela y, sobre todo, en los años que nos quedan juntas. Ahora sé que es la persona con la que quiero compartir el resto de mis días, a su lado me siento especial, segura, feliz. Una felicidad capaz de romper cualquier obstáculo que se nos presente, por duro que pueda parecer.



Sé que entre nosotras hay dieciséis años de diferencia, que en algún punto en nuestro camino, cuando empecemos a envejecer, esa diferencia de edad quizá pueda notarse más de lo que yo quisiera. Sé incluso que es posible que tenga que sobrevivir a Daniela, pero también sé que el día que eso ocurra guardaré en mi mente tantos recuerdos bonitos que estará para siempre a mi lado. Pase lo que pase, nunca me abandonará.






Otros libros de la autora

Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi blog o en mi página de Amazon.



Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).



“Nashville”



Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09RFVH3YT



Versión en papel https://relinks.me/B09RFWSF3N
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Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09TPYZ7PC



Versión en papel https://relinks.me/B09TT27LGX



[image: Bailarina de [Clara Ann Simons]]

“Niñata”



Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09N3S5C57



Versión en papel https://relinks.me/B09MYVV9NX
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“Infiltrada” y “El asesino del almirante” Volúmenes independientes con la misma protagonista.



Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09673JCCN y https://relinks.me/B097TJHWB4



Versión en papel https://relinks.me/B095Q9PDF1 y https://relinks.me/B097X7FV2V



“Rabell Falls”



Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B08WC52BCD



Versión en papel https://relinks.me/B08WJTPR77



¿Ya los has leído? ¿Prefieres otro tipo de libros? Pásate por mi página de Amazon para ver la lista actualizada: https://www.amazon.es/Clara-Ann-Simons/e/B082J3CPQL/
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